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PRÓLOGO
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El Sistema Nacional de Áreas Protegidas (SNAP) de Cuba ha estado 
desarrollando un proyecto internacional financiado por el Fondo 
Mundial para el Medio Ambiente (GEF), implementado por el 
Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y ejecutado 
por el Centro Nacional de Áreas Protegidas de Cuba, de conjunto con 
un grupo de instituciones científicas y entidades que trabajan vincu-
ladas a las áreas protegidas. El Proyecto GEF/PNUD Aplicación de 
un enfoque regional al manejo de las áreas marino-costeras prote-
gidas en la Región Archipiélagos del Sur de Cuba (2010-2014), tiene 
como meta contribuir a la conservación de biodiversidad marina en 
Cuba, considerada de importancia global. Para alcanzar esta meta, el 
Proyecto se propuso incrementar la cobertura de ecosistemas priori-
tarios, mediante su inclusión en el Sistema Nacional de Áreas Prote-
gidas. 

El área de influencia del Proyecto abarca desde la Reserva Ecológica 
Los Pretiles, al norte de Pinar del Río, hasta el Refugio de Fauna El 
Macío, al sur de Granma, e incluye un total de 26 áreas marinas 
protegidas (AMPs). Teniendo en cuenta la alta biodiversidad que 
ocupa el área de estudio, se definieron como ECOSISTEMAS PRIORI-
TARIOS: los manglares, los pastos marinos y los arrecifes coralinos y 
como GRUPOS Y ESPECIES CLAVES, la vegetación de costa arenosa, 
las aves acuáticas y marinas, las tortugas marinas, el manatí, los 
cocodrilos y la iguana.  

Estos ecosistemas y especies, están siendo monitoreados, a través 
de nueve programas, que, en su conjunto, constituyen el Sistema 
de Monitoreo de la Biodiversidad, diseñado e implementado con 
la colaboración de las instituciones y centros de investigación que 
participan en estudios marino-costeros en Cuba. 

Cada programa cuenta con un protocolo de monitoreo propio, 
elaborado y estandarizado, a partir de metodologías establecidas 
y de experiencias previas del trabajo de investigadores y técnicos, 
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aplicadas en las áreas marinas protegidas. Los Protocolos han sido 
el resultado del trabajo de un colectivo de autores, que ha permi-
tido que el SNAP pueda contar con metodologías homogéneas para 
aplicar en todas las áreas y poder comparar resultados, posibilitando 
un mejor manejo de los recursos naturales presentes en cada una de 
nuestras áreas.

M.Sc. Aylem Hernández Avila

Coordinadora del Sistema de Monitoreo de la Biodiversidad

INTRODUCCIÓN
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La conservación de la biodiversidad no solo implica la protección 
estricta del recurso en las áreas naturales sino también promover 
su conocimiento y cuidado por parte de todos. Para llevar a cabo 
una conservación efectiva, debemos conocer a profundidad qué 
tenemos en nuestras áreas en término de especies, número de indi-
viduos, dinámica de sus poblaciones, relaciones entre ellas, además 
de otros factores que puedan afectar su sostenibilidad a largo plazo. 
Para esto, debemos contar con indicadores confiables que podemos 
obtener si llevamos a cabo estudios sistemáticos y bien diseñados 
con objetivos y recursos bien planificados y dirigidos. 

Monitorear los ecosistemas costeros, en el caso de islas como la 
nuestra, resulta de crucial importancia ya que las zonas litorales 
albergan ecosistemas de alta fragilidad al ser la primera barrera ante 
eventos metereológicos y, por tanto, muy sensibles a los cambios 
climáticos. Además, constituyen la interface entre el medio terrestre 
y el marino sobre el cual ejerce una marcada influencia. Un elemento 
importante en el funcionamiento y la estabilidad de estos ecosis-
temas lo constituye la biodiversidad asociada a los mismos, de ahí la 
importancia de su monitoreo y conservación. Dentro de esta elevada 
biodiversidad, destacan las aves acuáticas, las cuales utilizan las 
zonas de humedales, durante todas las etapas del ciclo de vida anual 
y, por tanto, dependen de ellas para su supervivencia. En Cuba, este 
grupo de aves está representado por 150 especies que se agrupan en 
8 órdenes y 27 familias. Dentro de ellas, las familias Anatidae (patos), 
Scolopacidae (zarapicos) y Laridae (gaviotas y gallegos) agrupan al 
mayor número de especies (Acosta y Mugica, 2006) (figura 1 y 2).

Las aves acuáticas han sido reconocidas como indicadores de la 
salud de los humedales ya que su presencia proporciona información 
sobre el funcionamiento de este ecosistema, al ocupar diferentes 
niveles en la cadena alimentaria. Las comunidades biológicas reflejan 
las condiciones físicas, químicas y bióticas de los ecosistemas acuá-
ticos, ya que integran y acumulan los efectos de diferentes tipos de 
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presiones, actuando como buenos indicadores de impacto, ante las 
fluctuaciones de las condiciones ambientales (Barbour et al., 1999). 

Fig. 1. Familias de aves acuáticas mejor representadas en Cuba (Anatidae, 
Scolopacidae, Laridae).

Fig. 2. Especies de la familia Laridae (gaviotas y gallegos) y Scolopacidae 

(zarapicos).

A fin de evaluar adecuadamente estos indicadores el monitoreo de 
las comunidades de aves en las áreas protegidas se convierte en un 
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aspecto clave, ya que según Sutherland et al. (2005) aporta informa-
ción sobre: 

•	 Áreas que nunca han sido estudiadas (información general o de 
línea base).

•	 Tamaño de las poblaciones y sus cambios a través del tiempo.
•	 Especies pobremente conocidas y/o amenazadas que requieren 

un mayor esfuerzo de conservación.
•	 El impacto de ciertas acciones antrópicas y catástrofes naturales 

sobre la comunidad de aves.
•	 Las asociaciones especie-hábitat.
•	 Áreas prioritarias de conservación, con lo cual los esfuerzos de 

conservación se concentrarían en aquellas especies o áreas que 
más lo requieren.

En el protocolo actual, pretendemos obtener estos indicadores sobre 
las aves acuáticas, en varios ecosistemas de humedales en la costa 
sur del país, a través de un programa de monitoreo simultáneo en 
cada uno de ellos y ofrecer información a los especialistas de las 
áreas protegidas sobre una serie de aspectos esenciales que deben 
tenerse en cuenta a la hora de monitorear las poblaciones de aves, 
que habitan nuestros ecosistemas terrestres y acuáticos, ya que hay 
que tener en cuenta que muchas de nuestras aves terrestres hacen uso 
de los ecosistemas de humedales en alguna etapa de su ciclo de vida.

De los ocho humedales seleccionados para el monitoreo, en tres de 
las áreas no se cuenta con ninguna información publicada en rela-
ción con las aves acuáticas (San Felipe, Jardines de la Reina y Monte 
Cabaniguán), por lo que se desconocen incluso elementos básicos 
claves, como la riqueza de especies y la abundancia de individuos. En 
tres de ellas existe un conocimiento muy básico, como en Guanaha-
cabibes, Tunas de Zaza y Sur de Pinar del Río; y en las dos restantes, 
Ciénaga de Zapata y el Delta del Cauto (figura 3); en la Ciénaga de 
Birama, aunque existe mayor información, aún es insuficiente, ya 
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que, generalmente, es puntual o parcializada hacia grupos o fenó-
menos particulares en cortos períodos del año (tabla 1). Por su parte, 
en Jiménez et al. (2009), se puede encontrar una buena compila-
ción sobre la información existente relacionada con la nidificación 
de las aves marinas en Cuba; no obstante, el conocimiento sobre la 
ecología de la reproducción en este grupo es aún insuficiente.

Fig. 3. Refugio de Fauna Delta del Cauto, colonia de nidificación de Cayo 
Norte. 

Los objetivos del Programa de Monitoreo de Aves Acuáticas 
para cada humedal son:

a) Conocer la composición y estructura de la comunidad de aves. 
b) Evaluar las tendencias poblacionales.
c) Conocer la distribución y elementos de la ecología en las colonias 
de aves acuáticas y marinas. 

El presente manual se divide en dos partes para su mejor comprensión. 
La primera parte se refiere al protocolo que se lleva a cabo en las áreas 
de monitoreo seleccionadas de la costa sur de Cuba, en el marco del 
Proyecto GEF/PNUD. De este protocolo se pretende que sea extendido 
al resto de las áreas protegidas con ecosistemas costeros, con el fin de 
homogenizar la información y las metodologías de trabajo en estos 
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sitios, con respecto a las aves costeras. La segunda parte tiene como 
objetivo profundizar de forma teórica en temas metodológicos para el 
monitoreo y el trabajo con aves. De esta forma se amplía la informa-
ción y los métodos utilizados en el protocolo establecido en la primera 
parte y, además, se dan otras herramientas como el uso de redes orni-
tológicas y las medidas morfométricas, que puedan ser utilizadas por 
personal de áreas protegidas, en caso de que necesiten hacer estudios 
y análisis más complejos. Por otra parte, se ofrecen nueve Estudios de 
Caso, de monitoreo e investigaciones de aves costeras en Cuba, que 
pueden ayudar en gran medida a la comprensión de los métodos y son 
herramientas útiles para llevar a cabo estudios similares en sus sitios 
de trabajo.

Tabla 1. Localidades incluidas en el programa de monitoreo de aves 
acuáticas y marinas del Proyecto GEF/PNUD Archipiélagos del Sur de 
Cuba y publicaciones relacionadas.

Nº AMPs Provincias Nº de publicaciones*

1
APRM Península 
Guanahacabibes 

Pinar del Río Garrido y Schwartz, 1968

2
Sur de Pinar del Río 

Los Palacios
Pinar del Río Mugica et al., 2005

3 PN San Felipe Pinar del Río -
4 RE Los Pretiles Pinar del Río -

5
APRM Península de 

Zapata 
Matanzas

Acosta y Mugica, 1994
Bacallao et al., 1999

Blanco, 1996
Garrido,1980 

Kirkconnell et al., 1999
Kirkconnell et al., 2005 
Llanes y Acosta, 1994

6 RF Tunas de Zaza Sancti Spíritus Acosta et al., 1999

Nº AMPs Provincias Nº de publicaciones*
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7
PN Jardines de la 

Reina
Ciego de Ávila 

-Camagüey
-

8
RF Monte 

Cabaniguán-Ojo de 
Agua 

Las Tunas -

9 RF Delta del Cauto Granma

Acosta et al., 2003 
Acosta y Mugica, 1994 

Denis et al., 1999a, 1999b
Denis et al., 1999c 
Denis et al., 2001a 
Denis et al., 2001b

Denis, 2003
Denis et al., 2003 
Denis et al., 2004
Denis et al., 2005

Denis y Ponce de León, 
2006, 2007 

Denis y Rodríguez, 2007
Denis y Fortes, 2007

Denis et al., 2009
Denis y Jiménez, 2009a,b 

García et al.,1989
Labrada et al., 2005

Labrada y Cisneros, 2005
Montañez et al., 1985

Torres et al., 1989

* Las publicaciones se refieren a estudios relacionados con las aves acuá-
ticas del lugar.

Continuación...
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PARTE I. Protocolo de monitoreo 
de Aves Acuáticas y Marinas

Descripción del método 

La metodología a aplicar en estos tipos de trabajo de monitoreo, 
responde a las preguntas ¿dónde?, ¿cuándo? y ¿cómo? (figura 4). 
En el caso de las aves, dada la elevada capacidad de movimiento y 
lo dinámico de los cambios anuales en sus poblaciones, producidos 
por el proceso de la migración o el desarrollo de la temporada repro-
ductiva, es importante identificar cuáles momentos del año y qué 
zonas dentro de nuestras áreas son más utilizadas por cada una de 
las especies durante su ciclo anual. 

Fig. 4. Comunidad de aves acuáticas de La Salina. Parque Nacional 
Ciénaga de Zapata.

Debemos considerar, además, que muchas especies de aves acuáticas 
se concentran, durante la reproducción en sitios diferentes a aquellos 
que utilizan en el resto del año. Por esta razón, el programa de moni-
toreo de aves del actual proyecto incluye dos partes: la primera rela-
cionada con la caracterización y dinámica de las poblaciones de aves 
acuáticas y marinas, lo cual lleva implícito tanto el conocimiento de 
las poblaciones presentes y sus abundancias, como sus variaciones 
durante el ciclo anual, y la segunda parte, que incluye el estudio de la 
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ecología reproductiva de las especies que nidifican en nuestras áreas, 
haciendo énfasis en aquellas que crían en grandes colonias y que 
pueden ser más sensibles a las perturbaciones tanto humanas, como 
meteorológicas. Aunque el objetivo central del proyecto son las aves 
acuáticas, usted debe registrar, también, aquellas aves no acuáticas 
que están haciendo uso del humedal durante el muestreo (Anexo IV).

A continuación, analizaremos la metodología a seguir para contestar 
cada una de las preguntas tanto para la dinámica anual, como para 
el estudio de las colonias.

¿Dónde monitorear?

Para responder esta pregunta tenemos que basarnos en un conoci-
miento profundo del área. Estamos trabajando en áreas naturales por 
lo que es poco probable que alguna zona dentro de ellas sea exacta-
mente igual a otra. Sin embargo, cuando toda nuestra área es muy 
similar en cuanto a la vegetación y demás características físicas del 
ambiente, podemos asumir que estamos en presencia de un hábitat 
homogéneo (e.g., el área incluye varias llanuras o lodazales interma-
reales muy parecidos, o es un área con varias lagunas de agua dulce, 
etc.). Si por el contrario el ambiente es muy desigual dentro del área y 
tenemos zonas con características diferentes, entonces tenemos que 
considerar al hábitat como heterogéneo (e.g., el área incluye lagunas 
de agua dulce y de agua salada, zonas con diferentes profundidades, 
parches con diferentes tipos de vegetación, etc.). Saber que estamos 
en un hábitat heterogéneo u homogéneo será de gran importancia, 
pues nos permitirá definir dónde muestrear. En el caso de hábitats 
heterogéneos, debemos incluir en el plan de monitoreo una repre-
sentación de cada tipo de hábitat, el cual será considerado como un 
estrato y, por tanto, estaremos realizando un muestreo estratificado. 
En este caso, a fin de optimizar el uso de los recursos, debemos 
hacer mayor énfasis en el muestreo de los estratos que representen 
una mejor opción para las poblaciones de aves.
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A B

¿Cuándo monitorear?

Las poblaciones de aves son muy dinámicas y, todo el tiempo están 
cambiando. Lo que vemos en determinado momento del año, e 
incluso hora del día no es igual a lo que se verá en otro horario, 
mes o temporada. Debemos tener en cuenta la historia natural de 
las especies, cómo se comportan, cuándo lo hacen, para determinar 
los momentos más adecuados para muestrear. En el caso de las aves 
marinas y acuáticas, las etapas migratoria y no migratoria marcan 
momentos muy diferentes en las poblaciones ya que en etapa migra-
toria cientos y miles de individuos de distintas especies visitan nues-
tros humedales y cambian por completo la estructura de las comuni-
dades de aves que allí habitan.

¿Cómo monitorear?

El seleccionar qué método vamos a usar para responder nuestras 
inquietudes es muy importante porque nos permitirá responder en 
mayor o menor medida la pregunta que nos estamos planteando. 
Es por eso que debemos conocer varios métodos que usualmente 
se utilizan para censar aves, pero la selección del método estará 
en dependencia de las características del área, con qué especies o 
grupos de especies estemos trabajando, etc. (figura 5).

Fig. 5. Métodos de conteo: A) Itinerario de Censo; B) Conteos en Punto 
Fijo.
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Itinerario de Censo: Se harán recorridos que están limitados por 
una distancia o por tiempo de muestreo y en donde se cuentan todos 
los individuos de cada especie vistos u oídos sin prefijar un ancho 
a cada lado, o sea, contamos todo hasta donde alcance la vista, 
tratando de no contar las mismas aves en varias oportunidades, para 
lo cual es importante estar atentos al movimiento de estas durante 
el período de censo. 

Conteos en Punto Fijo: Se establecerán Puntos de Conteo en 
donde registramos todos los individuos de cada especie vistos u 
oídos en un período de tiempo determinado (en nuestro caso 30 
minutos) sin prefijar un radio, o sea, contamos todas la aves hasta 
donde alcance la vista durante ese tiempo, al igual que en el caso 
anterior. Este método es de suma utilidad en aquellas áreas de acceso 
difícil, pero con buena visibilidad, como sucede en muchas lagunas 
costeras (figura 6). Así mismo, puede ser utilizado, también, en zonas 
caracterizadas por el cruce de aves durante el amanecer, que vienen 
desde sus dormitorios o colonias de reproducción y van hacia zonas 
de alimentación, a las cuales no tenemos acceso o se encuentran 
fuera del área de muestreo. De la misma manera, pueden realizarse 
al atardecer, cuando se encuentra ocurriendo el proceso contrario. 

Fig. 6. Laguna costera del Humedal Sur de Pinar del Río, Los Palacios. 
Bando del Pelícano Blanco (Pelecanus erythrorhynchos).
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Actualmente, muchos proyectos de monitoreo regionales utilizan 
otros métodos como el de Búsqueda en el Área (Area Search), el cual 
consiste en recorrer (a pie, bote u utilizando otro equipamiento), una 
ruta preestablecida en un período de tiempo y área determinados 
contando todas las aves que se observan en dicha ruta. Como el reco-
rrido, en muchas ocasiones, no es en línea recta sino que depende 
de las características del humedal que estemos trabajando, debemos 
tener en cuenta evitar los conteos dobles de individuos o bandos.

Importante: Cuando realizamos actividades de muestreo es impor-

tante tener en cuenta que trabajamos para obtener datos que sean 

confiables y comparables para que puedan ser de aplicación poste-

rior, por lo cual es necesario atender a:

•	 Una vez escogidas las unidades y la frecuencia de muestreo, 
deben mantenerse durante todo el desarrollo del trabajo.

•	 Los muestreos deben realizarse en los mismos días de los meses 
seleccionados en cada año.

•	 Debe mantenerse el mismo esfuerzo de muestreo, durante toda 
la investigación, ya que resultados obtenidos con diferentes 
esfuerzos de muestreo no son comparables entre sí. Por ejemplo, 
no deben compararse resultados obtenidos durante 5 horas o 
1 km de muestreo con otros obtenidos en 30 horas o 10 km, ya 
que, en la medida en que se incrementa el esfuerzo de muestreo, 
se incrementa, a su vez, la probabilidad de detectar nuevas espe-
cies o individuos. 

Es necesario que, a la hora de seleccionar sus unidades de mues-

treo, tenga en cuenta todos estos aspectos, para que, una vez que 

haya comenzado, no tenga que cambiar fechas, lugares u horarios 

de muestreo, lo que influiría de manera negativa en la aplicabilidad 

de sus conclusiones.
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Conociendo todo esto, ¿qué protocolo de monitoreo vamos a utilizar 
en nuestro caso?

Descripción de la toma de datos

Dinámica de las comunidades de aves acuáticas y 
marinas

Si ya contamos con un conocimiento previo del área, entonces 
podemos establecer nuestro diseño de muestreo o lo que es lo 
mismo, dónde vamos a muestrear (figura 7):

Fig. 7. Bando de patos en una laguna costera Los Palacios, Pinar del Río.

1.	
a.	 Si el hábitat es homogéneo, distribuimos las unidades de mues-

treo (Puntos de Conteo o Itinerarios de Censo), de acuerdo con las 
posibilidades de acceso durante todo el año, tratando de cubrir la 
mayor parte del área que estamos investigando (figura 8).

b.	Si por el contrario el hábitat es heterogéneo, entonces tenemos 
que distribuir las unidades de muestreo de manera estratifi-
cada, o sea, por estratos o zonas similares y dentro de cada 
estrato o zona distribuimos las unidades de muestreo las indi-
caciones especificadas en el inciso anterior. Resulta importante 
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tener en cuenta que el esfuerzo debe ser el mismo en cada 
estrato. O sea, si los estratos tienen el mismo tamaño aproxi-
mado, hacer la misma o aproximadamente igual cantidad 
de unidades de muestreo en cada uno; en caso contrario, el 
número de unidades de muestreo dependerá del tamaño de 
cada uno de los estratos, y puede ser diferente. Por ejemplo, 
si nuestra área incluye tanto lagunas, como lodazales interma-
reales debemos ubicar Puntos de Conteo o Itinerarios de Censo 
tanto dentro de las lagunas, como dentro de los lodazales. En 
caso de que el área que cubran las lagunas sea similar a la que 
cubren los lodazales, el número de Puntos de Conteo o Itine-
rarios de Censo será similar; en caso opuesto, que el área de 
los lodazales fuera mayor que la que cubren las lagunas, pues 
el número de Puntos de Conteo o Itinerarios de Censo será 
mayor en los lodazales que en el área las lagunas. 

Fig. 8. Diferentes tipos de hábitat para el monitoreo de aves acuáticas.

2.	 Es preciso hacer una buena selección del momento del año en que 
vamos a muestrear, los cuales deben cubrir los principales momentos 
de cambio de las poblaciones, en función de su ciclo anual, por 
tanto, para poder cubrir toda esa variabilidad vamos a: 

a.	 Realizar 6 muestreos al año, siempre en la segunda quincena 
del mes para homogenizar y obtener información compa-
rable. ¿En qué momentos? 
•	 Febrero y marzo (retorno de la migración primaveral y 

residentes permanentes y de invierno).
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•	 Mayo y junio (residentes permanentes y migratorias de 
verano).

•	 Octubre y noviembre (migración otoñal y reclutamiento 
producido por la reproducción de los residentes permanentes).

b.	Los conteos se llevarán a cabo durante tres días alternos en 
cada una de las unidades de muestreo, utilizando el método 
de conteo seleccionado con anterioridad.

c.	 En todos los casos los muestreos se llevarán a cabo en las 
primeras 4 horas después del amanecer, independiente-
mente de que sea horario de invierno o de verano.

d.	Para la toma de datos se utilizarán las planillas dadas en el 
Anexo I, donde se recogerán las especies y el número de 
individuos en cada unidad de muestreo. 

Nota: Los equipos de trabajo estarán conformados como mínimo 

por dos personas, un anotador y otra persona que realizará las 

observaciones y los conteos.

Colonias de nidificación de aves acuáticas y marinas

1.	 Conociendo el área, determinar los principales sitios de nidifica-
ción de aves acuáticas y marinas (figura 9).

Fig. 9. Colonias de nidificación de aves acuáticas y marinas.
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2.	 En caso de ser posible, tomar las coordenadas geográficas de 
estos y/o señalar puntos de referencia importantes (cayos o locali-
dades cercanas, faros, accidentes geográficos importantes, etc.). 

3.	 Tomar datos relacionados con las características de las colonias 
en sí y con la especie o especies que la conforman. (Planilla Anexo II).

Datos relacionados con la colonia:

a.	 Determinar tipo de hábitat: manglar, costa arenosa, costa rocosa, etc. 
b.	Determinar sustrato de nidificación: especie de planta, arena, 

roca, etc.
c.	 Estimar área aproximada que ocupa la colonia.
d.	 Caracterizar el estadio de desarrollo de la colonia: construcción 

del nido, nido con huevos, nido con huevos y pichones, nido con 
pichones, nido con más volantones y/o solo volantones, nidos vacíos.

Nota: En caso de ser posible, o sea, cuando encontremos una 

colonia en que tengamos facilidad (por el acceso, la disponibilidad 

de personal y/o de tiempo), estime el porcentaje aproximado que 

representa cada estadio en el total de la colonia (e.g., 40 % nidos 

con huevos, 10 % nidos en construcción y 50 % nidos con pichones).

Datos relacionados con las especies que conforman la colonia:

a.	 Determinar la composición de especies que forman la colonia. 
b.	Contar el número de nidos por especie si fuera posible, de lo 

contrario, realizar estimaciones dentro de los siguientes rangos 
propuestos: 0-50, 51-100, 100-500, 500-1 000, 1 000-5 000, 
5 000-10 000 o más de 10 000.

c.	 Si es posible, seleccionar al azar un número de nidos de cada 
especie que forman la colonia (mínimo 10, en caso de ser posible) 
y anotar el tamaño de puesta (número de huevos por nido) 
(figura 10 y 11).
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Fig. 10. Colonia de nidificación de Gaviotica (Sternulla antillarum).

Fig. 11. Colonia de nidificación de Rabihorcados (Fregata magnificens), 
en el norte de Guanahacabibes.

d.	Otras informaciones de interés que pueden ser importantes para 
la interpretación de la información obtenida: 

•	 Presencia de predadores, disturbios causados por el hombre, 
huracanes, intensa sequía, inundaciones, etc. Si fuera posible 
evaluar cualitativamente (Bajo, Medio, Alto) el daño realizado 
a las poblaciones componentes de la colonia. 

Tanto para el estudio de dinámica, como para los censos de las colo-
nias la identificación de las especies puede realizarse utilizando la 
siguiente bibliografía: Garrido y Kirkconnell, 2000; Blanco et al., 
2001; Acosta et al., 2003; Mugica et al., 2006.
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Otros parámetros a tener en cuenta durante 
el monitoreo

Cuando usted realice el monitoreo de las aves en el humedal, debe, 
al mismo tiempo, medir ciertas variables que son de importancia 
para la interpretación y comparación de los resultados, siempre y 
cuando cuente con el equipamiento necesario.

Entre ellas se encuentran:

•	 Temperatura, humedad relativa y velocidad del viento. Variables 
que son obtenidas, a partir de la microestación meteorológica 
Kestrel. Estas mediciones deben realizarse al comienzo y final de 
cada unidad de muestreo, o sea, en cada punto de conteo y/o 
principio y final del Itinerario de Censo. Además, podrán tomarse 
medidas cualitativas del clima (soleado, nublado, etc.).

•	 Georreferenciación de las unidades de muestreo (GPS). Cada área 
de trabajo debe tener su localización geográfica. Además, dentro 
de ella cada uno de los Puntos de Conteo y los Itinerarios de 
Censo deben ser georreferenciados. En el caso de los Itinerarios 
de Censo, por cada uno aparecerán dos puntos (inicio y final), 
pero, además, podrá mantener encendido el GPS, durante todo 
el trayecto, de manera que se almacene en memoria el recorrido 
que en muchos casos no va a ser lineal. 

Indicadores a evaluar

Censos

•	 Riqueza de especies.
•	 Abundancia relativa (aves/hora) o densidad de aves (aves/

hectárea).
•	 Presencia y abundancia de especies amenazadas (Yaguasa, Frai-

lecillo Silbador).
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Colonias reproductivas

•	 Permanencia de la colonia.
•	 Especies nidificantes.
•	 Área que ocupa la colonia.
•	 Número de nidos por especies.
•	 Tamaño de la puesta por especies.
•	 Estructura de edad y sexo (% de hembras, machos y juveniles 

para determinadas especies).

Medios y equipos necesarios

Para llevar a cabo el programa de monitoreo de aves se necesitan los 
siguientes medios (figura 12):

•	 Binoculares.  	 •  GPS.
•	 Telescopio.	 	 •  Microestación meteorológica Kestrel.
•	 Tablilla.		

Fig. 12. Medios y equipos necesarios para el monitoreo de aves acuáticas.
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Parte II. CONSIDERACIONES Metodo-
lÓgICAS PARA EL ESTUDIO DE LAS AVES

Diseño de muestreo de poblaciones y comuni-
dades de aves

Una de las tareas que, de algún modo, siempre deben enfrentar 
los investigadores dedicados a la ecología de aves, es la evaluación 
de poblaciones o comunidades, para lo cual han sido diseñadas 
diversas metodologías y corresponde a cada cual elegir las más 
adecuadas, para dar cumplimiento a los objetivos que se plantean. 
En este sentido, resulta de interés realizar algunas precisiones, que 
nos permitirán trazar una estrategia de muestreo más adecuada.

El objeto de muestreo

Para obtener los resultados deseados debemos conocer previa-
mente aquello que queremos muestrear, ya sea una población, una 
comunidad, o alguno de los procesos biológicos relacionados con 
estos niveles de organización. Por ejemplo, procesos relacionados 
con la reproducción, dinámicas, uso del hábitat, etc. En este sentido 
resulta de vital importancia delimitar con claridad el o los segmentos 
poblacionales que van a ser objeto de muestreo, es decir, lo que se 
denomina población accesible, ya que el comportamiento de los 
individuos puede variar según el sexo, la edad, la época del año o 
cualquier otra circunstancia. Si no se valoran adecuadamente estos 
aspectos, tendremos que asumir que nuestros resultados pueden ser 
inconsistentes para algunos segmentos poblacionales. 

Estas consideraciones pueden ser generalizables a los resultados 
obtenidos en los muestreos de comunidades en los que se pretenda 
realizar comparaciones entre los tamaños de las poblaciones que la 
componen.
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Objetivo del muestreo

Para poder elegir de forma adecuada un método de muestreo, es 
necesario conocer previamente para qué serán utilizados los resul-
tados. Por ejemplo, puede suceder que queramos hacer un uso 
ecoturístico de un área en particular y en este caso solo es necesario 
conocer cómo cambian las poblaciones en el tiempo, para lo cual 
podemos utilizar cualquier método sencillo que nos proporcione un 
índice de abundancia. Por el contrario, si queremos realizar extrac-
ciones, a partir de una población determinada, entonces necesi-
tamos conocer su tamaño, para poder planificar adecuadamente la 
posibilidad de extracción. En este caso, el método de muestreo sería 
mucho más complejo y costoso que en el caso anterior.

Área de trabajo

Una definición correcta del área de trabajo es otro de los aspectos 
esenciales que debemos tener en cuenta. En este sentido es impor-
tante esclarecer previamente su estructura y delimitar si es homogénea 
o heterogénea. Para el caso de un hábitat heterogéneo, resulta impres-
cindible subdividirlo en porciones homogéneas y muestrearlas de 
manera independiente, para evitar los errores asociados a las preferen-
cias de las especies por un segmento particular del hábitat (figura 13). 

Fig. 13. Zona de hábitat homogéneo en la Laguna Leonero, Ciénaga de Birama.

HOMOGÉNEA

UN ESTRATO
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Exactitud y precisión del muestreo

Toda investigación ecológica, debe tener como premisa la obtención 
de información lo más exacta y precisa posibles. Estos dos atributos 
dependen tanto del número y distribución de las unidades de mues-
treo seleccionadas, como de las características propias de los métodos 
utilizados. La exactitud está dada por el grado en que los valores 
medios de nuestros resultados se aproximen a los valores reales 
de la media poblacional (x) y la precisión es un indicador del valor 
predictivo de nuestros resultados y podemos evaluarla, mediante el 
cálculo de la varianza (S2). Ahora veamos con más detalle este último 
aspecto, si tenemos en cuenta que la varianza de los datos se puede 
calcular, mediante la siguiente expresión: 

n 

S2 = Σ (x
i 
– xmedia)

i = 1 n – 1

donde:

x
i
 es el valor obtenido para una muestra

x media es el valor promedio de todas las muestras
y n es el número de muestras utilizadas.

Si analizamos la expresión anterior podemos ver que la variabilidad 
de la información obtenida puede reducirse por dos vías diferentes:

•	 La primera de ellas sería reduciendo la diferencia entre los valores 
obtenidos para las muestras y el valor promedio obtenido, o lo 
que es lo mismo reduciendo la dispersión de los datos, lo que se 
puede conseguir realizando un muestreo estratificado. 

•	 Otro procedimiento sería incrementar el número de muestras, ya 
que la varianza es inversamente proporcional a la cantidad de 
unidades muestrales que hayamos estudiado. 
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Selección y ubicación de las unidades de muestreo

Diseño de muestreo:

Sin perder de vista estos aspectos debemos entonces pasar a la 
selección de las unidades de muestreo, o lo que es lo mismo, hacer 
el diseño de muestreo. El método más eficiente, desde el punto de 
vista estadístico, es el muestreo Aleatorio Simple, ya que no requiere 
ningún conocimiento previo sobre las características de la población 
que queremos estudiar. Este método se basa en la elección al azar, 
y de manera independiente, de una muestra de n unidades, para lo 
cual es necesario:

Realizar un inventario completo de todas las unidades de muestreo 
que están incluidas en nuestra área de muestreo.

Todas deben ser enumeradas desde 1 hasta N.

De estas deben seleccionarse al azar las n unidades que van a 
componer nuestra muestra.

Este diseño, aparentemente sencillo, puede resultar en extremo 
difícil de aplicar, cuando se utiliza en áreas geográficas con grandes 
dificultades para la localización de las unidades muestrales selec-
cionadas. Esto resulta evidente, cuando se trabaja en zonas monta-
ñosas, en las que pueden caer unidades muestrales en laderas con 
elevadas pendientes, barrancos, etc., situaciones similares pueden 
presentarse en las ciénagas, al tener siempre zonas que no cuentan 
con posibilidades de acceso.

Resulta evidente entonces, que, aun cuando este diseño de muestreo 
resulta ideal desde el punto de vista estadístico, en la práctica, no es 
el más adecuado y se prefieren otros diseños que rinden beneficios 
similares y reducen en gran medida estos problemas de aplicación. 
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En términos generales, el más aplicado para el estudio de poblaciones 
de vertebrados, es el Diseño de Muestreo Sistemático. Este diseño se 
basa en la obtención al azar de una primera unidad, a partir de la 
cual se seleccionan las siguientes, mediante algún criterio fijo repe-
tido, periódicamente, como pudiera ser, por ejemplo, una unidad de 
muestreo cada cierta distancia en un recorrido previamente estable-
cido. De esta forma, y a diferencia del muestreo Aleatorio Simple, las 
unidades no son seleccionadas de forma independiente, puesto que 
la selección de la primera unidad determina la selección del resto.

En estos dos tipos de diseño el incremento en la cantidad de 
unidades de muestreo es el principal factor que permite incrementar 
la precisión de los resultados. No obstante, si tenemos en cuenta las 
diferentes áreas homogéneas o estratos, que componen el hábitat 
general de la población y aplicamos el diseño sobre cada uno de los 
estratos por separado, lo que se conoce como Muestreo Estratifi-
cado, podremos incrementar de igual manera la precisión sin nece-
sidad de aumentar el esfuerzo de muestreo. 

Estratificación de la comunidad vegetal:

El procedimiento para la estratificación consiste en delimitar los 
estratos del hábitat en función de sus características fisonómicas, 
los cuales, a su vez, estarán relacionados con la composición y 
abundancia de la comunidad de aves que soportan, a través de la 
disponibilidad de recursos que pueden ofrecer, por lo cual las aves, 
en dependencia tanto de sus requerimientos tróficos, como de las 
especializaciones morfológicas que tengan para obtenerlos, van a 
seleccionar aquellas del ecosistema en las que la obtención de los 
recursos tenga asociado un menor gasto energético. Estas áreas con 
diferente disponibilidad de recursos pueden presentarse en zonas 
contiguas del ecosistema, o en una misma zona, pero a diferentes 
alturas, lo que condiciona la presencia de estratos horizontales y 
verticales, respectivamente.
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Ambos tipos de estratificación se realizan comúnmente con obje-
tivos diferentes. La estratificación horizontal se realiza para incre-
mentar la eficiencia de los muestreos de poblaciones sin necesidad 
de aumentar el esfuerzo de muestreo, sin embargo, los objetivos de 
la estratificación vertical están relacionados con estudios sobre el 
uso diferencial de los estratos para actividades de forrajeo, princi-
palmente, o, lo que es lo mismo, investigaciones sobre segregación 
del subnicho estructural de una o más poblaciones pertenecientes a 
una comunidad. Por lo tanto, es posible realizar una estratificación 
vertical en cada uno de los estratos horizontales que hayamos selec-
cionado.

Estratificación horizontal: Este tipo de estratificación se produce 
por la distribución diferencial de recursos en áreas del mismo ecosis-
tema y se puede presentar, de manera frecuente, tanto en ecosis-
temas forestales como en zonas de humedales. Analicemos entonces 
algunos ejemplos:

a.	 Bosque:

Un Bosque Semideciduo puede presentar:

•	 zonas con altura del dosel significativamente más bajas, produ-
cidas por talas, eventos meteorológicos, etc.; 

•	 zonas con densidades de vegetación menor, producidas por trata-
mientos silviculturales;

•	 distribución diferencial de árboles productores de frutos o semi-
llas utilizados por la especie en particular que queremos inves-
tigar, etc.

Como puede apreciarse en la figura 14 el tratamiento de raleo efec-
tuado sobre el sotobosque reduce las posibilidades estructurales y 
tróficas para las aves que utilizan este tipo de hábitat, por lo cual 
debe esperarse una reducción en el número de especies o de indi-
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viduos, en relación con el área no raleada. Por esta razón, estas dos 
zonas deben considerarse como dos estratos diferentes dentro del 
hábitat de Bosque Semideciduo, lo cual nos permitirá reducir nota-
blemente la variabilidad de nuestros datos y con ello ganar precisión 
en la información obtenida. 

Fig. 14. Bosque Semideciduo de la Ciénaga de Zapata. Observe las dife-
rencias entre un área natural y otra con tratamiento silvicultural.

b.	Humedal:

Las lagunas costeras constituyen áreas de gran importancia para la 
alimentación de numerosas especies de aves acuáticas, no obstante, 
aun cuando genéricamente podemos llamarlas de esa manera, 
existen diferencias entre ellas en función de su grado de salinidad, 
profundidad, presencia de afloramientos de rocas, etc., por lo que 
pueden considerarse estratos diferentes, los cuales condicionan la 
presencia de unas u otras especies de aves. De esta manera, lagunas 
con aguas muy someras y amplios espacios de lodo facilitarán la 
alimentación de diversas especies de zarapicos, mientras que profun-

Bosque sin tratamiento Bosque con tratamiento
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didades variables hasta unos 40 cm permitirán el forrajeo de garzas, 
cocos, sevillas, flamencos, etc., y profundidades por encima de estas, 
solo permitirán el acceso a sus recursos a especies buceadoras como 
las corúas, o a especies que desarrollan su estrategia de forrajeo 
desde el aire, como las gaviotas, galleguitos, pelícanos, etc., aunque 
a estos últimos se les ve con frecuencia forrajeando en zonas bajas, 
mientras nadan en la superficie (figura 15). 

Fig. 15. Diferentes estratos presentes en las lagunas costeras de Las 
Salinas en la Ciénaga de Zapata.

Otras características del hábitat como la presencia de agrupaciones 
de mangle, o vegetación subacuática, pueden influir también sobre 
la presencia de las aves, ya que pueden servir como refugio, en 
el primer caso, o provocar la interferencia durante el proceso de 
forrajeo, en el caso de una abundante vegetación, la cual, a su vez, 
sirve de refugio para muchas especies que constituyen presas poten-
ciales para las aves. 
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Estratificación vertical

a.	 Bosque:

La estratificación vertical resulta un proceso relativamente sencillo de 
estudiar en ecosistemas boscosos, en los cuales contamos general-
mente con tres estratos bien diferenciados (figura 16): 

•	 Un estrato basal, en el cual pueden estar incluidos: la superficie 
del suelo, la parte basal de los troncos de los árboles y sus ramas 
inferiores, los arbustos, la vegetación herbácea, algunas lianas, etc.

•	 Un estrato intermedio formado por los troncos y algunas ramas 
de los árboles, lianas, epífitas, etc.

•	 Un estrato superior que incluye la copa de los árboles.

Fig. 16. Estratificación vertical en un Bosque Semideciduo Micrófilo de la 
Península de Zapata.
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Como es de esperarse, la altura a considerar para cada uno de los 
estratos estará en dependencia de la altura del bosque, por lo que se 
establecerá casuísticamente según el caso.

Resulta predecible el hecho de que cada uno de estos estratos cuente 
con una disponibilidad de recursos tróficos diferentes, distribuidos 
en una estructura de hábitat particular que facilita en mayor o menor 
medida su obtención y permite una ubicación más racional de las 
especies de aves, durante el proceso de forrajeo, en correspondencia 
con sus especializaciones morfológicas. 

En los bosques cubanos, algunas especies características del estrato 
bajo son: el Zorzal Real (Turdus plumbeus), la Señorita del Monte 
(Seiurus aurocapillus), la Bijirita Gusanera (Helmitherus vermivorus), la 
Bijirita de Swainson (Limnothlypis swainsonii), la Caretica (Geothlypis 
trichas), la Paloma Perdiz (Starnoenas cyanocephala), las tres espe-
cies del género Geotrygon, etc. Entre las especies típicas del estrato 
medio se pueden citar: la Cartacuba (Todus multicolor), el Bobito 
Chico (Contopus caribaeus), la Chillina (Teretistris fernandinae), el 
Pechero (Teretistris fornsi), el Bobito Grande (Myarchus sagrae), etc. 
Muchas otras especies utilizan, principalmente, la copa de los árboles, 
entre ellas se encuentran: el Totí (Dives atroviolacea), el Carpintero 
Verde (Xiphidiopicus percusus), el Tocororo (Priotelus temnurus), el 
Carpintero Escapulario (Colaptes auratus), el Cabrero (Spindalis zena) 
y muchas especies de bijiritas del género Dendroica, etc.

No obstante, es importante notar que la separación de las aves por 
estratos es, solamente, un evento probabilístico que nos habla sobre 
la mayor o menor probabilidad de encontrar una especie en una zona 
en particular de la vegetación, ya que muchas especies pueden utilizar 
más de un estrato, durante su actividad, lo cual depende de la distribu-
ción que tenga el recurso que utiliza. Ejemplos de esto podemos verlos 
en el Carpintero de Paso (Sphyrapicus varius), que se alimenta de savia 
y, por tanto, es frecuente que se mueva a todo lo largo del tronco de un 
árbol; la Bijirita Trepadora (Mniotilta varia) realiza un forrajeo similar, 
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pero en busca de insectos; la Candelita (Setophaga ruticilla), general-
mente, captura insectos al vuelo tanto en el estrato alto, como en el 
medio; el Zorzal Real (Turdus plumbeus), consume muchos insectos y 
larvas que busca entre la hojarasca del suelo, pero también consume 
fruto de la copa de los árboles. Como puede verse las ubicaciones por 
estratos no tienen por qué ser categóricas, ya que solo están basadas 
en la probabilidad de encontrar una especie en uno u otro estrato. 

b.	Humedal:

En los humedales también puede presentarse una estratificación de los 
recursos que utilizan las aves; no obstante, un diseño de muestreo en este 
sentido resulta complejo y no siempre posible de llevar a cabo, aunque, 
en ocasiones, estudios desarrollados con otros objetivos, pueden revelar 
la existencia de estratos preferenciales de forrajeo en algunas especies. 
En este caso un muestreo estratificado vertical solo sería válido y, en cierta 
medida, para aquellas especies de aves buceadoras, especializadas en 
forrajeos a diferentes profundidades. De todas maneras, debemos tener 
en cuenta que las capacidades para bucear de las aves son limitadas y 
varían en correspondencia con sus especializaciones morfológicas.

1.	Estudio de caso: Segregación de forrajeo en tres especies 
de aves acuáticas

Acosta et al. (1999) desarrollaron un estudio sobre las principales 
especies de aves que afectan el cultivo del camarón blanco (Penaeus 
schmitti) en la camaronera de Tunas de Zaza. Para esto se efectuaron 
viajes de muestreo en los meses de noviembre, diciembre de 1989 
y marzo de 1990. La camaronera está compuesta por 38 estanques 
distribuidos sobre una superficie de 341 ha.

En total fueron colectados 102 ejemplares con la siguiente distribu-
ción por especie: Larus atricilla 11, Phalacrocorax brasilianus 43 y 
Phalacrocorax auritus 48 (19 adultos y 29 juveniles) (figura 17). A 
todos los animales se les tomó el largo total, el peso y se le analizó el 
contenido presente en su tracto digestivo superior.
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Fig. 17. Las corúas de mar se reúnen en grandes bandadas en sitios con 
abundante alimentación.

Los resultados obtenidos mostraron que los adultos de P. auritus fueron 
mucho más pesados que los individuos juveniles y las otras especies. 
Resultado que sobresale más aún, al calcular la relación peso/longitud 
total, de la cual se desprende que los adultos de esta especie son mucho 
más robustos, lo que pudiera condicionar los resultados que se presentan 
en la tabla 2, en ella se aprecia una diferencia notable en el porcentaje 
de utilización de peces y camarones por parte de las tres especies.

Tabla 2. Valores promedios del peso corporal y la longitud total de 
tres especies de aves acuáticas que forrajean en la estación de Cama-
ronicultura de Tunas de Zaza. 

Parámetro
Especies

P. auritus (a) P. auritus (j) P. brasilianus L. atricilla

Peso (g) 1128,9 850,2 874,3 282,3

Long. total 

(mm)
698,9 652,5 665,3 405,9

P/LT (g/mm) 1,61 1,31 1,31 0,69
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Los adultos de P. auritus basan su dieta en el consumo de cama-
rones, mientras que los juveniles hacen una utilización más mesu-
rada y P. brasilianus, por el contrario, mostró una marcada prefe-
rencia por los peces. Un caso aparte lo constituye L. atricilla, el cual 
desarrolla un comportamiento parásito en la actividad de forrajeo, 
basado, en especial, en el consumo de camarones, probablemente, 
por ser presas de mayor tamaño que los peces que se desarrollan en 
los estanques y con la cual las especies que la consumen, emplean 
más tiempo de manipulación antes de poder tragarlas (tabla 3).

Tabla 3. Peso (g) y porcentaje que representan de la dieta los recursos 
tróficos ingeridos por tres especies de aves acuáticas en la Estación 
de Camaronicultura de Tunas de Zaza. 

Recursos 
Especies

P. auritus (a) P. auritus (j) P. brasilianus L. atricilla

Peces
 g 7,9 5,4 18,8 0

% 16,7 0,33 92,2 0

Camarones
g 39,2 11,0 1,6 14,48

% 83,3 0,67 7,8 100

Un análisis general de estos resultados nos conduce a pensar en una 
distribución estratificada de forrajeo, en la cual P. auritus forrajea en 
el fondo de los estanques, que es la zona de mayor concentración 
de camarones y a la cual puede acceder, sin mucho gasto energético, 
dado su mayor peso y cuerpo, proporcionalmente, más compacto. 
En un estrato más superficial forrajean los juveniles de esta misma 
especie, conjuntamente, con P. brasilianus, que tienen pesos más 
ligeros y proporciones corporales muy similares, las cuales le facilitan 
la obtención de peces y algunos camarones que se mueven en la 
columna de agua. L. atricilla, por su parte, solo forrajea en el estrato 
aéreo relacionado con la superficie del agua; en este estrato apro-
vecha la emersión de las otras dos especies, con camarones en el 



40 - PROTOCOLO DE AVES ACUÁTICAS Y MARINAS

pico y se los arrebata, por lo que desarrolla la conducta típica de un 
parásito de forrajeo. Para este tipo de alimentación es necesario que 
la especie se mantenga, durante mucho tiempo en el aire, con un 
gasto energético mínimo, a lo cual responde su estructura física muy 
ligera, la que presentó un valor mínimo del índice P/LT (0,69 g/mm).

Como puede apreciarse, especies que conviven en la misma zona y 
que utilizan los mismos recursos pueden presentar diferencias claves 
en relación con la zona de forrajeo, la que, muchas veces, condiciona 
las proporciones en que pueda obtener cada uno de ellos.

Ventajas del muestreo estratificado

El muestreo estratificado presenta una serie de ventajas, entre las 
que se pueden señalar: 

•	 Reduce la dispersión de los datos, como consecuencia de la dismi-
nución de la variabilidad de la densidad en el área de muestreo.

•	 Aumenta la precisión de la estima al depender, únicamente, de 
la variabilidad de las muestras dentro de cada estrato y no de la 
variabilidad total dentro del área.

•	 Propicia una mayor eficacia y dosificación del esfuerzo de muestreo, 
al permitir incrementarlo en aquellos estratos de mayores densidades 
y disminuirlo en los de densidades bajas, dada la pobre influencia 
que estos últimos tienen sobre la estima total de la población.

•	 Además, permite comparar los estratos entre sí y conocer cuáles 
son los preferidos por las especies bajo estudio.

Influencia de la detectabilidad de las especies

Un aspecto clave, que va a influir de manera decisiva en los resul-
tados que podamos obtener, al emplear cualquier método de censo, 
es la detectabilidad de las especies, por lo cual debemos dedicarle 
una atención especial. La detectabilidad puede considerarse como la 
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probabilidad que tiene el observador de registrar la presencia de una 
especie. Un análisis a priori de esta definición nos conduciría irremisi-
blemente a la conclusión de que la detectabilidad puede ser un pará-
metro en extremo variable y siempre a considerar, en la interpreta-
ción de cualquier grupo de resultados. Para esclarecer un poco más el 
análisis, realicemos un análisis más minucioso de esta definición, a fin 
de ganar claridad en todas las posibles fuentes de variación asociadas.

La definición centra su atención en la presencia de una especie, la 
cual se encuentra enmarcada en una zona y período del año; en este 
sentido, tenemos que analizar dos grupos de aspectos que pueden 
influir de manera decisiva sobre los resultados: uno relacionado con el 
observador, y el otro con las especies de aves que se pretendan mues-
trear. La posibilidad que tiene un observador de poder detectar una 
especie, está condicionada por el conocimiento que tenga sobre ella y 
por su habilidad para una identificación rápida, sobre todo, en el caso 
de especies de gran movilidad. Estos aspectos, a su vez, están direc-
tamente relacionados con la conspicuidad de la especie, la cual, al 
mismo tiempo, puede ser muy variable, ya que está determinada tanto 
por la intensidad y frecuencia de los sonidos que emite, como por su 
tamaño y colorido, todos los cuales pueden variar con la edad, el sexo, 
la hora del día y la época del año. Si a todo esto adicionamos que 
la estructura del hábitat puede también tener un efecto importante 
sobre la detectabilidad, y que, a la vez, esta puede cambiar en función 
de la época del año, entonces tendremos que asumir con realismo 
que la detectabilidad puede ser una de las fuentes de error más impor-
tantes a tener en cuenta en la interpretación de nuestros resultados. 
La figura 18 nos muestra un resumen de estas posibles relaciones.

Veamos cómo pueden materializarse estas complejidades, aparen-
temente teóricas, a las que hemos hecho referencia, en un ejemplo 
de un Bosque Semideciduo. Para el territorio nacional, según Llanes 
et al. (2002) han sido registradas 43 especies de la familia Parulidae. 
De estas 37 son migrantes neárticos neotropicales, que utilizan el 
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bosque como hábitat preferido, durante su período de invernada 
en las zonas tropicales. Si tenemos en cuenta que estas especies 
presentan dimorfismo sexual y, además, un plumaje de eclipse para el 
invierno y uno juvenil para los pichones del año, entonces tendremos 
para cada una seis posibles coloraciones a lo largo del año. 

Fig. 18. Aspectos fundamentales que influyen sobre la detectabilidad de 
las especies de aves.

El período fuerte de entrada de la migración en Cuba se encuentra 
alrededor del mes de octubre y, en este momento, los miembros 
jóvenes de esta familia (pichones) llegan con plumaje juvenil y de 
eclipse los adultos, por lo que podemos encontrar cuatro colo-
raciones diferentes para cada especie, lo que hace un total de 
156 formas diferentes para las 39 especies. Adicionemos, además, 
que en esta época no emiten cantos territoriales y solo producen 
“piteos” de comunicación. Sin embargo, en marzo, cuando comienza 
la migración primaveral ya ha ocurrido la muda y las aves presentan 
sus vistosos plumajes de cría, por lo cual la cantidad de colores 
diferentes se reduce solo a 78, más llamativos que los anteriores y, 
además, en esta época ya comienzan a emitir sus cantos territoriales. 
Como puede apreciarse, en este simple ejemplo es evidente que la 
detectabilidad y la exactitud del conteo, tienen que haber aumen-
tado, considerablemente, hacia el final de la época migratoria.
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2.	Estudio de caso: Frecuencia de canto en dos especies de 
aves de bosque 

Acosta et al. (trabajo en preparación) estudiaron la frecuencia de canto 
de Priotelus temnurus y Vireo altiloquus en un Bosque Semideciduo 
Micrófilo en la Cienaga de Zapata, en el mes de marzo de 2008. En 
ambos casos, se mantuvieron bajo observación cuatro parejas entre 
las 7:00 a.m. y las 9:45 a.m. Para el muestreo se tomaron períodos 
de 15 minutos de conteo y 15 minutos sin contar de forma suce-
siva y en ellos se anotaron todos los sonidos producidos por cada 
una de las especies bajo estudio. La primera de estas especies es 
endémica de nuestro territorio y la segunda es migratoria de verano, 
que nos visita para criar en nuestros bosques; ambas se caracterizan 
por emitir cantos territoriales con mucha frecuencia, que facilitan su 
detección durante los censos, aunque con un comportamiento muy 
diferente. Priotelus temnurus permanece largos períodos ubicado en 
una percha, desde donde emite sus cantos territoriales, solo la aban-
dona por momentos breves para alimentarse, mientras que Vireo 
altiloquus mantiene un comportamiento muy diferente, ya que 
repite, una y otra vez, su canto, mientras se mueve por su ámbito 
hogareño en busca de alimento (figura 20).

Como puede apreciarse en la figura 19 ambas especies, a pesar de 
seguir estrategias diferentes para marcar su territorio, tienen varia-
ciones en su frecuencia de canto muy similares, cuyas disminuciones 
deben estar condicionadas a la intensificación de la actividad de 
forrajeo. En este caso, en el que la mayoría de los individuos solo 
se detecta por los sonidos que emite, estas mermas en la frecuencia 
de canto conducen a una disminución de la detectabilidad y, por 
tanto, a una subvaloración de la abundancia de la especie objeto de 
estudio. Por otra parte, los movimientos constantes de Vireo altilo-
quus en un área determinada, pudieran conducirnos a una sobre-
valoración de su población, si desarrollamos un conteo demasiado 
lento y no estamos al tanto de sus frecuentes cambios de posición. 
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Fig. 19. Variaciones en la frecuencia de canto en dos especies de aves 
territoriales del Bosque Semideciduo de la Ciénaga de Zapata.

Fig. 20. Durante la época de reproducción es muy frecuente escuchar el 
canto del Bien Te Veo y el Tocororo en nuestros bosques.

Métodos de conteo

Principios para la aplicación de los métodos de conteo 

Antes de escoger el método que mejor corresponda a los intereses 
de nuestra investigación es necesario tener en cuenta algunas consi-
deraciones: 

•	 Los métodos de conteo están diseñados para la evaluación de 
poblaciones, por lo cual si queremos utilizarlos para el análisis 
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de una comunidad en particular, es necesario tener en cuenta 
que todas las especies que forman parte de la comunidad no son 
igualmente detectables, lo que por lógica influye sobre los resul-
tados obtenidos y, por tanto, deben evitarse las comparaciones 
relacionadas con la abundancia de una y otra población. 

•	 La eficiencia de los métodos puede variar a lo largo del ciclo 
anual, sobre todo, para aquellas especies que cambian sus 
plumajes de invierno, por vistosos plumajes de cría y, además, 
emiten con frecuencia cantos y reclamos, que facilitan su loca-
lización, en zonas de vegetación densa. Este incremento en la 
detectabilidad puede conducirnos a una interpretación errónea 
de los resultados y a pensar que la población se ha incrementado, 
cuando, en realidad, lo que ha ocurrido es que los individuos se 
han vuelto más detectables.

•	 Para la elección del método de conteo resulta imprescindible 
tener en cuenta qué tipo de información necesitamos y para qué 
será utilizada, a fin de optimizar el uso del tiempo y los recursos 
necesarios. Cada método tiene su forma particular de aplicación 
y, en este sentido, cabe señalar que no todos son igualmente 
sensibles a los efectos desfavorables de la detectabilidad. 

Conteos y estimaciones

La información numérica que podemos obtener sobre las pobla-
ciones de aves se encuentra notablemente influida por el tipo de 
distribución espacial y la magnitud que alcancen las agrupaciones 
bajo estudio. Cuando las poblaciones cuentan con pocos individuos 
y las condiciones del hábitat lo permiten, el procedimiento de conteo 
puede resultar sencillo ya que es posible realizar un conteo directo 
sobre cada uno de ellos o sobre las evidencias de su presencia, 
como pueden ser sonidos, nidos, etc. Pero cuando las poblaciones 
presentan una distribución agrupada y estos grupos están integrados 
por numerosos individuos que se mueven con rapidez, como sucede 
con muchas especies de los órdenes Anseriformes, Ciconiiformes y 
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Charadriiformes, entonces resulta imposible contar a los individuos 
de manera individual y tenemos que recurrir a la estimación del 
tamaño de los bandos, para lo cual es preciso contar con un entre-
namiento previo, a fin de acercarnos lo más posible al número real 
de individuos que lo integran. 

En términos generales, las estimaciones pueden realizarse mediante 
dos procedimientos diferentes: uno que involucra la estimación del 
bando como un todo, lo que resulta eficiente para bandos pequeños, 
pero entraña un margen de error apreciable, cuando se estiman 
agrupaciones de cientos o miles de individuos. En estos casos es 
mejor estimar el número de individuos que integran una fracción del 
bando y, a continuación, evaluar el número de veces que se repite 
esta fracción en el bando completo, como se aprecia en la figura 21.

Fig. 21. Procedimiento para la estimación del número de individuos en un 
bando de Pato de la Florida (Anas discors).

A partir del bando A, se cuenta una fracción B y se estima la cantidad 
de veces que se encuentra contenida en el bando. En este caso, la 
parte contada cabe, aproximadamente, dos veces más en el resto del 
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bando. Por tanto, si en la parte del bando seleccionada hay 30 indi-
viduos, en el resto debe haber 60 y la estimación general del bando 
debe ser 90 individuos.

Es estas estimaciones son muy frecuentes las diferencias individuales 
en las estimaciones, producidas tanto por la experiencia, como por 
la capacidad de percepción e integración que tenga el investigador. 
Por esta razón, siempre que se trabaje en equipo y se desarrollen 
muestreos sistemáticos para estudios de dinámica de poblaciones, 
comparaciones entre poblaciones en diferentes hábitats, etc., resulta 
importante que las estimaciones las realice siempre el mismo investi-
gador, a fin de reducir esta fuente de error en los resultados. 

Para el desarrollo de las estimaciones de una forma más rápida y 
eficiente, el investigador puede entrenarse regando un grupo de 
granos sobre una superficie y estimando la cantidad, a continuación 
los cuenta y anota los dos valores (estimados y reales). Esta operación 
se repite en numerosas oportunidades, siempre cambiando el número 
de granos. Al final, contaremos con una tabla que nos permitirá 
conocer las diferencias que existen entre las estimaciones que hemos 
realizado y los valores reales que tienen las agrupaciones de aves y 
con estas elaborar un factor de corrección para nuestras estimaciones.

Veamos el siguiente ejemplo: Acosta et al. (trabajo en preparación) 
realizaron una encuesta a 15 personas relacionadas con la actividad 
cinegética, sobre la estimación del número de individuos presentes 
en 40 láminas. Estas fueron agrupadas en cinco categorías de 
ocho láminas cada una, según la siguiente distribución: menos de 
100 individuos, 101-250, 251-500, 501-1000 y 1001-1500. Los 
resultados obtenidos se muestran en la figura 22, en la cual pueden 
apreciarse los siguientes aspectos:

•	 La variabilidad de las estimaciones individuales se incrementa, 
a medida que aumenta el tamaño de los bandos (figura 22).
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•	 Cada encuestado realizó estimaciones tanto superiores, 
como inferiores a los valores reales de los bandos evaluados 
(figura 22).

•	 Los encuestados de mayor experiencia en este tipo de trabajo, 
aun cuando en los bandos individuales presentaron diferencias 
apreciables, en la suma total de todos los bandos, se acercaron 
notablemente a los valores reales de la muestra (figura 22 B).

Fig. 22. Estimaciones de bandos realizadas por 15 miembros de la 
Federación Cubana de Caza Deportiva, distribuidas en cinco categorías de 
abundancia A) y total B). 

A

B
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Un análisis general de estos tres aspectos nos conduce al siguiente 
razonamiento: Cada persona debe contar con su propio factor de 
corrección, el cual debe ser empleado para corregir de manera 
conjunta grupos de estimaciones y no para cada una de ellas de 
manera individual. Para calcular un factor de corrección general 
basta con dividir el valor total estimado entre el valor real de todos 
los bandos (tabla 4). Como puede apreciarse en la citada tabla, 
existen valores tanto por encima, como por debajo de la unidad.

Tabla 4. Factores de corrección individuales para 15 personas encues-
tadas en la Federación Cubana de Caza Deportiva.

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15

FC 0,
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0,
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0,
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1,
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1,
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1,
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0,
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1,
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0,
38

1,
01

0,
74

0,
82

1,
08

0,
97

Debe recordarse que estos valores han sido obtenidos, a partir de 
valores totales sumatorios de todos los bandos evaluados, por lo cual 
deben utilizarse para hacer correcciones a sumatorias de bandos y 
no a bandos individuales, ya que para poder realizar esto último es 
necesario que cada investigador siempre sobreestime o subestime 
los bandos y ya vimos que este no es el comportamiento habitual de 
las estimaciones. Para obtener los valores basta con dividir la suma-
toria de las estimaciones realizadas en la sesión de trabajo entre el 
factor de corrección individual.

Uso de fotos para el conteo

Otro método, más exacto, pero también más costoso, es mediante 
el uso de una cámara fotográfica, con la cual se puede obtener una 
secuencia de fotos del o de los bandos y, posteriormente, realizar el 
conteo directo en la computadora o proyectando la imagen sobre 
una pantalla cuadriculada. Este tipo de conteo permite, además, 
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cuando los bandos son mixtos, evaluar de manera más precisa la 
proporción en que se encuentra cada una de las especies que lo 
integran. 

3. Estudio de caso: Uso de fotos para el conteo de pobla-
ciones

Acosta y Godínez (1984) utilizaron este método para el estudio de 
las poblaciones de Pato de la Florida (Anas discors) y la Gallareta de 
Pico Blanco (Fulica americana), durante la migración de 1978-1979, 
en los embalses de la Empresa Nacional para la Protección de la Flora 
y la Fauna en la localidad de Managua, en la provincia La Habana. Se 
efectuaron 19 conteos entre los meses de octubre y mayo, que invo-
lucraron a las tres micropresas presentes, las cuales cuentan con una 
extensión de 16, 1,5 y 1 ha, respectivamente; no obstante, por encon-
trarse muy cercanas y haber un flujo de aves constante entre ellas, se 
consideraron como una sola área de 18,5 ha de superficie (figura 23).

Fig. 23. Cuando los individuos de una especie forman grandes congre-
gaciones resulta de gran utilidad el uso de la fotografía para mejorar la 
exactitud del conteo.

Para los muestreos se realizó un conteo total de las aves presentes en 
cada una de las micropresas. En el caso de la mayor se utilizó un bote 
a remos para recorrerla y, en todos los casos, se utilizó una cámara 
fotográfica para los conteos de los bandos de patos, que, por su 
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número, resultaran difíciles de estimar con rapidez. En todos los 
casos, se procedió causando el menor disturbio posible para evitar 
los movimientos entre una y otra micropresa. 

Los resultados obtenidos se presentan en la figura 24. Puede apre-
ciarse un incremento notable de las poblaciones entre octubre y 
diciembre, causado por la llegada de bandos migratorios prove-
nientes de la América del Norte, en el caso del Pato de la Florida, 
mientras que para la Gallareta de Pico Blanco, intervienen, además, 
los efectivos poblacionales que residen en nuestro territorio y que en 
esta etapa se congregan en las zonas acuáticas abiertas. 

En los meses de enero y febrero los niveles de población se mantienen 
más estables para las dos especies, por encontrarse ya en período de 
residencia invernal.

Fig. 24. Dinámica de la población de Pato de la Florida (Anas discors) y la 
Gallareta de Pico Blanco (Fulica americana) en la Empresa Nacional para 
la Protección de la Flora y la Fauna, Managua.

En marzo, la población de patos elevó sus efectivos bruscamente, 
hasta alcanzar su máxima densidad, que promedió 48 ind/ha. Este 
incremento en la densidad se corresponde con el período de migra-
ción primaveral, en el cual los individuos comienzan a congregarse 
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para completar el vuelo de regreso hacia sus áreas de cría. Durante 
el mes de abril y principios de mayo, las densidades caen abrupta-
mente hasta desaparecer por completo del área.

La población de Gallaretas de Pico Blanco, por su parte, comienza 
a disminuir desde finales de febrero, ya que, al parecer, no existe el 
mismo agrupamiento que se manifiesta en el Pato de la Florida. Esto 
pudiera deberse a que son aves más lentas y quizás necesitan iniciar 
antes su viaje de retorno o al hecho de que son aves más territoriales 
y, por tanto, el área puede saturarse mucho más rápido y no permite 
la incorporación de nuevos individuos. 

En general, puede apreciarse que, aunque las áreas sean pequeñas, 
si cuentan con la debida protección, pueden ser utilizadas por espe-
cies migratorias, que necesitan zonas tranquilas como refugio y sitio 
de alimentación. Estas áreas pueden jugar un papel importante para 
las especies transeúntes, durante la migración. 

Distribución de los conteos en espacio y tiempo

La ubicación de las unidades de muestreo puede jugar un papel deci-
sivo en la calidad de la información que podamos obtener y de su 
valor predictivo para la extrapolación de los resultados, a un área 
de mayores dimensiones con el mismo tipo de hábitat. Como se ha 
mencionado con anterioridad, los resultados ideales se obtendrían 
realizando una ubicación al azar de las unidades muestrales. No 
obstante, el uso de otros diseños puede rendir resultados halagüeños 
si los aplicamos, adecuadamente, para lo que pudieran considerarse 
los siguientes aspectos: 

•	 Evitamos ubicar unidades muestrales en las zonas limítrofes del 
hábitat para evitar el efecto de borde.

•	 Las distribuimos lo más posible, evitando que queden todas agru-
padas en una sola parte del hábitat.
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•	 Las unidades muestrales deben ubicarse a una distancia pruden-
cial una de otra, para que las aves que han sido contadas en una 
unidad no se detecten desde la siguiente. No obstante, y con 
fines prácticos, la distancia entre dos unidades contiguas debe 
ser la mínima necesaria, para evitar pérdidas de tiempo excesivas 
en el recorrido, que nos conduzcan a la realización de conteos en 
períodos en que comienza a decaer la actividad de las aves. 

Una vez que han sido elegidas las unidades de muestreo y ubicadas 
en el terreno, es necesario tener en cuenta que la detectabilidad, 
sobre todo para las aves forestales, es máxima, en el horario cercano 
al amanecer y, a partir de aquí, comienza a mermar, a causa de la 
disminución en la frecuencia de canto, pues dedican más tiempo a 
las actividades de forrajeo. Esto puede constituir una fuente de error 
a la hora de realizar comparaciones entre las diferentes unidades 
muestrales, ya que, probablemente, las últimas son muestreadas en 
horarios en que la detectabilidad ya ha comenzado a declinar. Este 
efecto debe ser tenido en cuenta a la hora de planificar las réplicas 
de los conteos en días sucesivos y, en este caso, resulta útil iniciar los 
muestreos desde la primera unidad muestral hasta la última, y, al día 
siguiente, realizar el recorrido inverso, o sea, iniciarlo en la última y 
terminar en la primera. 

Clasificación y uso de los métodos de conteo

Los métodos de conteo pueden dividirse en dos grupos, de acuerdo 
con la información que proporcionan: un primer grupo que solo 
ofrece índices de abundancia y otro, que permite conocer densi-
dades y tamaños de poblaciones.

Métodos para el cálculo de índices de abundancia

Los métodos que presentaremos dentro del primer grupo aportan 
siempre una información relativa y, entre ellos, trataremos el Itine-
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rario de Censo, el Conteo en Punto Fijo, el Método de Frecuencia y 
las Estaciones de Escucha. En cada caso, la aplicación de los métodos 
debe estar presidida por dos normas fundamentales:

•	 Solo deben realizarse comparaciones entre aquellos resultados 
que hayan sido obtenidos con similares esfuerzos de muestreo, 
ya que la exactitud de la información obtenida es proporcional 
a la intensidad del esfuerzo aplicado. Por ejemplo, no se debe 
comparar el número de individuos contados en un recorrido de 
100 m con el obtenido en un recorrido de 1 000 m.

•	 Otro problema a tener en cuenta es el de la posible saturación del 
método, especialmente, el Itinerario de Censo, ya que, a partir de 
una determinada densidad de aves, el procedimiento de registro 
no permite dar abasto en la detección de los contactos.

Itinerario de Censo: Este método, por su gran sencillez ha sido 
ampliamente utilizado, sobre todo para realizar estudios relacionados 
con la dinámica de las poblaciones. Para su ejecución el observador 
recorre un itinerario de distancia o duración conocidas, válido tanto 
para humedales, como para bosques y en él va anotando todas las 
aves que ve u oye, sin tener en cuenta la distancia a la que se encuen-
tran. Los resultados son calculados a través de la siguiente expresión:

AR = ni/u

Donde: AR es la abundancia relativa, ni es el número promedio 
de individuos de la especie i y u son la unidad de medida utilizada 
(tiempo, longitud, etc.).

En este caso, al igual que en el de todos los métodos que basan su 
aplicación en recorridos lineales, resulta importante contar, al final, 
con una distancia muestreada que sea representativa del hábitat 
en el que estamos trabajando. Además, siempre debemos tener 
presente que se obtiene más información, cuando se muestrean por 
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separado varios itinerarios más cortos, que cuando se muestrea uno 
solo largo, aunque sea equivalente a la suma de las distancias re- 
corridas en los cortos. Esto se debe a que con varios itinerarios más 
cortos se pueden calcular los estadísticos de posición y dispersión y 
con ello conocer sobre la calidad de nuestra información. Por otra 
parte, también nos permite conocer cómo se distribuyen las especies 
a lo largo del itinerario y entonces poder estudiar sus preferencias 
de hábitat. Sin embargo, estos aspectos no salen a la luz, cuando la 
información proviene de un solo itinerario. 

No obstante, es importante tener en cuenta que la unidad de mues-
treo tampoco debe ser demasiado pequeña, porque, probablemente, 
se incrementaría la variabilidad de los resultados. La definición de 
este aspecto queda a la experiencia del investigador. A pesar de ello, 
para los bosques cubanos, itinerarios de 200 m con una separación 
de 100 m entre uno y otro pueden ser eficientes. En humedales, 
dado que la visibilidad puede ser mayor, las distancias pueden ajus-
tarse en dependencia del área a estudiar.

Como se planteó con anterioridad, no se establece límite alguno 
para la distancia de conteo a ambos lados del recorrido, por lo que 
resulta evidente que aquellas especies que presentan una mayor 
detectabilidad se encontrarán mejor representadas en los resul-
tados, ya que pueden ser localizadas a una mayor distancia. Por esta 
razón, los resultados finales obtenidos para la evaluación de una 
comunidad, van a ser una imagen algo distorsionada de la realidad. 
No obstante, esta fuente de variabilidad puede disminuir, cuando 
repetimos los conteos en días sucesivos y, finalmente, promediamos 
los resultados o tomamos los valores mayores encontrados para 
cada especie.

Algunos otros factores también afectan la detectabilidad, entre estos 
se destacan: la hora del día, la disponibilidad de alimento y las condi-
ciones meteorológicas, ya que todos estos afectan la actividad de 
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las aves, la cual puede variar también tanto temporal, como espa-
cialmente. Por otra parte, factores intrínsecos del hábitat, como la 
cobertura vegetal, en el caso de bosques tupidos, pueden dificultar 
la detección de diversas especies.

Este método ofrece como resultado final un índice o valor relativo 
de abundancia, entre los cuales los más utilizados son aves/hora y 
aves/km.

Conteo desde Punto Fijo: El método presentado con anteioridad 
tiene como premisa el desplazamiento del observador a velocidad 
aproximadamente constante por una línea de progresión, lo cual 
resulta de gran utilidad para la evaluación de poblaciones de aves 
que desarrollan todas las actividades de su ciclo diario en un área 
relativamente restringida, como ocurre en las aves de bosque y 
matorrales, o en aves de espacios abiertos con reducidos ámbitos 
de hogar. También es muy útil para conteos desde botes en zonas 
de humedales, donde solo se puede contar desde esteros o cana-
lizos, como única vía de acceso. Sin embargo, muchas otras espe-
cies manifiestan un comportamiento del todo diferente, ya que son 
capaces de aprovechar los pulsos de producción de alimentos que se 
producen en áreas relativamente distantes de aquellas donde crían 
o realizan el descanso nocturno. Tal comportamiento es caracte-
rístico de muchas especies acuáticas, entre las cuales destacan los 
patos, garzas, cocos, etc., y algunas especies terrestres, entre ellas 
la Torcaza Cabeciblanca (Columba leucocephala), la Paloma Rabiche 
(Zenaida macroura), la Paloma Aliblanca (Zenaida asiatica) y algunos 
ictéridos como el Chichinguaco (Quiscalus niger), el Totí (Dives atro-
violacea) y el Mayito (Agelaius humeralis), entre otros. Este tipo de 
comportamiento por parte de las aves, exige entonces la aplicación 
de un método que se corresponda con él, para la cual el observador 
debe tener conocimiento previo de dónde están ubicadas las áreas 
de dormitorio y alimentación que las especies a muestrear utilizan en 
cada momento. Una vez ubicadas estas, se colocará en una posición 
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intermedia entre ambas, con buena visibilidad y en los momentos 
previos al amanecer, a fin de poder detectar a todos los individuos 
que se muevan desde el dormitorio hacia las áreas de alimentación. 
Debemos destacar que este procedimiento es más o menos eficaz 
en dependencia de la importancia que tenga el área de alimentación 
relacionada con la zona de conteo y nos proporciona un índice rela-
tivo de abundancia, ya que, en muchas ocasiones, los individuos de 
un mismo dormitorio pueden alimentarse en áreas diferentes, por 
lo cual una parte del cruce de las aves puede estar fuera de nuestro 
alcance. No obstante, un uso eficiente y reiterado de este método 
suele dar resultados de interés para los estudios sobre dinámica de 
las poblaciones.

Para un muestreo más eficiente de la comunidad de aves que habita 
una zona acuática de considerable extensión, resulta muy favorable 
la combinación de los métodos de Conteo en Punto Fijo, en las 
primeras horas del amanecer y, a continuación, el método de Itine-
rario de Censo utilizando una embarcación para evaluar la parte de 
la comunidad, que desarrolla todo su ciclo diario dentro del humedal 
y, por tanto, no es sensible a la aplicación del primer método.

4. Estudio de caso: Uso de los métodos de Itinerario de Censo 
y Conteo desde Punto Fijo para el estudio de dos pobla-
ciones de aves en un ecosistema acuático 

La Laguna Leonero, con una superficie de 65,8 km2 y un volumen de 
77 m3, constituye el principal reservorio de agua dulce de la Ciénaga 
de Birama. En sus inicios fue una laguna natural que, posterior-
mente, fue represada para utilizar sus aguas en el riego del arroz y 
la acuicultura. Actualmente, es la única laguna permanente de agua 
dulce de la zona y presenta una abundante vegetación acuática con 
predominio del macío (Typha dominguensis) y la ova (Nymphaea 
odorata), que cubren gran parte del espejo de agua de la laguna 
(figura 25).
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Fig. 25. Bando de Coco Prieto en la Laguna Leonero.

Esta laguna, dada sus condiciones particulares, entre las que 
destacan su posición geográfica, su cercanía al ecosistema arrocero, 
su alta productividad tanto vegetal, como animal, entre otras, ha 
sido tradicionalmente reconocida como un área importante para el 
asentamiento de grandes poblaciones de aves. Ideas en este sentido 
han sido expuestas en los trabajos de Montañez et al. (1985), Acosta 
y Mugica (1994). 

En general, la comunidad de aves asociada con la Laguna Leonero 
estaba formada por 53 especies pertenecientes a 18 familias. De 
estas, 46 especies son acuáticas y el resto utiliza de una u otra manera 
los recursos que ella ofrece. Dentro de las acuáticas, las principales 
familias representadas son Anatidae con 10 especies y Ardeidae con 
nueve, mientras que en el otro grupo están la familia Icteridae y 
Accipitridae con dos especies, que resultaron las de mayor interés 
(figura 26).

Cada una de estas familias utiliza el área en diferentes combinaciones 
de actividades, entre las que priman el descanso, la reproducción y 



PROTOCOLO DE AVES ACUÁTICAS Y MARINAS - 59

la alimentación. En términos de porcentaje tenemos que el 77,36 % 
de las especies vistas en esta localidad la utilizan para el forrajeo, el 
69,81 % utilizan el área para descansar y el 39,62 % desarrollan aquí 
su reproducción.

Fig. 26. Número de especies acuáticas por familia que utilizan la Laguna 
Leonero, Refugio de Fauna Delta del Cauto, Granma.

Dado el elevado porcentaje de especies que utilizan el área, como 
sitio de descanso, fue necesario emplear dos métodos de muestreo, 
el Itinerario de Censo, para la evaluación de las poblaciones que se 
mantienen dentro de la laguna y el Conteo desde Punto Fijo para la 
evaluación de las poblaciones que utilizan el área para el descanso 
nocturno y al amanecer abandonan el área. El trabajo de campo se 
efectuó en los meses de marzo, junio y noviembre de los años 2003, 
2004 y 2005. Los Conteos desde Punto Fijo se realizaron entre las 
6:00 y la 9:00 a.m. y se subdividieron en períodos de 30 minutos 
para evaluar la dinámica de salida de los dormitorios. Una vez termi-
nados estos, se realizaron los Itinerarios de Censo, en el interior de la 
laguna, con el auxilio de un bote de motor, y se realizaron, en cada 
caso, dos conteos de una hora de duración.
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Para el desarrollo del trabajo se seleccionaron dos especies abun-
dantes y que realizan usos diferentes de los recursos de la laguna, 
ellas fueron el Coco Prieto (Plegadis falcinellus) y el Chichinguaco 
(Quiscalus niger).

COCO PRIETO

CHICHINGUACO

Fig. 27. Dinámica de salida de los dormitorios del Coco Prieto y el 
Chichinguaco en la Laguna Leonero, Granma.

El Coco Prieto utiliza la Laguna Leonero con dos fines fundamen-
tales, descanso nocturno, durante todo el año, y en la época de cría, 
como sitio de nidificación, mientras que para alimentarse necesita 
áreas de aguas someras, donde pueda utilizar su técnica de forrajeo 
táctil y que se encuentran, generalmente, en zonas aledañas, como 
sucede con los campos de arroz. Acosta et al. (1996) demostraron 
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las variaciones que experimenta la composición de la dieta de esta 
especie, a lo largo del ciclo anual, y concluyeron que, al menos en 
las zonas arroceras en las cuales se desarrolló la investigación, el 
Coco Prieto, fuera de su época de cría se alimenta, principalmente, 
de granos de arroz que obtiene en el lodo de los campos de arroz 
maduro, mientras que, durante la época de reproducción, prefiere 
artículos alimentarios de origen animal. 

Como se aprecia en la figura 27, en los meses de marzo y noviembre, 
los primeros individuos de esta especie comienzan a salir de la 
laguna desde las primeras horas del amanecer; no obstante, este 
flujo de salida al inicio está representado por individuos aislados y 
va incrementado su magnitud, para alcanzar su máximo entre las 
7:30 y la 8:00 de la mañana. A partir de aquí, decrece rápidamente, 
hasta cesar alrededor de las 9:00 a.m. En el mes de junio, cuando 
se encuentran criando en el interior de la laguna, el patrón de salida 
es diferente, ya que se mantiene una intensidad de salida mucho 
más estable, durante todo el tiempo de muestreo, el cual debe 
estar condicionado por la necesidad de alimentar a las crías que se 
encuentran en los nidos.

El Chichinguaco utiliza el área solo como dormitorio, pero los sitios 
de forrajeo que frecuenta son diferentes a los del Coco Prieto, ya que 
prefiere las áreas de manglar, donde puede obtener una alimentación 
desespecializada en correspondencia con su carácter generalista. 
Este comportamiento hizo que en los conteos de junio y noviembre 
se detectaran muy pocos individuos en los conteos, probablemente, 
porque se estaban moviendo hacia las áreas de manglares, que están 
fuera del alcance de los conteos. No obstante, en marzo, cuando 
pudieron detectarse grandes bandadas, el pico de salida también fue 
registrado entre las 7:30 y las 8:00 a.m.

Si hacemos un análisis, teniendo en cuenta el método de conteo 
empleado, puede apreciarse para ambas especies la necesidad de 
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utilizar ambos para tener una idea más concreta de en qué medida 
cada una de ellas utiliza la laguna. Para el Coco Prieto, en el mes 
de junio, cuando se están reproduciendo, se puede detectar una 
cantidad apreciable en el interior de la laguna; no obstante, los 
conteos más representativos siempre resultaron ser los Conteos 
desde Punto Fijo, ya que aun cuando estén criando tienen que salir 
en busca de alimento a las áreas vecinas. 

En el caso del Chichinguaco, los resultados obtenidos presentan 
un sesgo mayor, dado por la ubicación inaccesible de sus áreas de 
forrajeo, pero también en este caso los Conteos desde Punto Fijo 
arrojaron resultados más elevados, ya que la gran mayoría de los indi-
viduos que duermen en las áreas de macío de la laguna se marchan a 
otras áreas, al amanecer, y solo contados animales permanecen en el 
área alimentándose, principalmente, de las semillas de la ova. 

Método de Frecuencia: Este método resulta ser muy simple en 
su aplicación; sin embargo, puede cumplir, perfectamente, con los 
requerimientos de muchos estudios ecológicos. Su utilización está 
basada en la relación existente entre la abundancia y la frecuencia, 
ya que resulta lógico suponer que una especie abundante, en deter-
minada área, se detecta con más frecuencia en los muestreos. En 
este sentido, es preciso tener en cuenta que esta relación es verda-
dera, si las poblaciones con las que estamos trabajando presentan 
una distribución uniforme o al azar, lo cual resulta muy frecuente 
en aves de bosque; no obstante, si las poblaciones presentan una 
distribución agrupada pueden tener una abundancia promedio alta 
y, sin embargo, su frecuencia de aparición puede ser baja, hecho 
frecuente para muchas especies de aves acuáticas. Veamos a conti-
nuación un ejemplo hipotético.

Supongamos que hemos muestreado 10 Itinerarios de Censo en 
tres hábitats diferentes y obtenido los siguientes resultados para la 
especie X (tabla 5): 
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Tabla 5. Valores de abundancia relativa de la especie X en 10 mues-
treos ubicados en tres hábitats diferentes

Hábitat
Abundancia relativa (aves por hora)

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

A 1 2 1 1 1 1 1 2 1 1

B 12 15 4 18 19 15 0 9 8 0

C 12 30 42 16 0 0 0 0 0 0

Tabla 6. Abundancia relativa promedio y frecuencia de aparición de 
la especie X en tres hábitats diferentes .

Hábitat AR (aves/hora) Frecuencia

A 1,2 1
B 10 0,8
C 10 0,4

Como se aprecia en la tabla 6, en el hábitat A la especie es frecuente, 
pero poco abundante; en el hábitat B es mucho más abundante, pero 
menos frecuente; mientras que en el hábitat C se presenta una abun-
dancia igual al B, pero con una frecuencia mucho menor. Todas estas 
combinaciones pueden darse en dependencia del hábitat y especie 
que estemos trabajando. Es común encontrar especies forestales con 
poblaciones que presentan distribuciones al azar o uniformes; sin 
embargo, para las especies acuáticas la distribución agrupada resulta 
evidente en numerosos casos. Por estas razones antes de emplear 
el Método de Frecuencia resulta importante tener noción sobre el 
tipo de distribución que siguen los individuos de la población que 
pretendemos estudiar.
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5. Estudio de caso: Relación entre la Abundancia Relativa y la 
Frecuencia

Resultados obtenidos por Acosta et al. (trabajo en preparación), en 
la comunidad de aves que habita el Bosque Semideciduo en dos 
áreas de la Ciénaga de Zapata (Camilo y Campismo Victoria de Girón) 
(figura 29) , utilizando un diseño de muestreo sistemático formado 
por ocho y seis Itinerarios de Censo, respectivamente, con una 
longitud de 100 m, separados 50 m uno del otro y muestreados 
entre las 7:00 y las 9:00 a.m., en dos días consecutivos en los meses 
de febrero y marzo de 2008, revelaron la presencia de 21 especies 
para el área de Camilo, con una abundancia relativa de 92 aves/
hora, mientras que para el área de Victoria de Girón se registraron 
26 especies con una abundancia relativa de 102 aves/hora. 

Fig. 28. Abundancia relativa y frecuencia de las especies que integran las 
comunidades de aves de Camilo y Victoria de Girón, Ciénaga de Zapata.

La figura 28 muestra el comportamiento de la abundancia relativa y la 
frecuencia en cada una de las localidades. La correlación encontrada 
entre ambos parámetros fue de 0,81 para Camilo, mientras que para 
Victoria de Girón fue de 0,93. Nótese que en ambos casos el coefi-
ciente de correlación es alto, lo que nos permite afirmar que cual-
quiera de los dos métodos rendirá los mismos resultados, durante el 
análisis. No obstante, es preciso señalar que esta correlación puede 
disminuir su valor, sensiblemente, si contamos en el área de mues-
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treo con muchas especies que tengan distribución agrupada y, en 
este caso, valdría la pena evaluar los resultados de las dos maneras, 
ya que la densidad o la abundancia relativa nos dan una idea de la 
magnitud de las poblaciones bajo estudio y la frecuencia nos habla 
sobre la forma en que se distribuyen en la muestra. 

Fig. 29. El tipo y la densidad de vegetación puede influir sobre la compo-
sición y estructura de la comunidad de aves. 

La frecuencia con que una especie es detectada en el área de mues-
treo puede ser calculada, a través de la siguiente expresión:

F = ni / N 

Donde ni es el número de unidades de muestreo en las que ha sido 
detectada la especie i, y N es el número total de unidades.

Este método solo tiene en cuenta la presencia o no de la especie en 
la unidad de muestreo y no el número de individuos presentes, por lo 
cual tiene una influencia mucho menor en la detectabilidad. 

La facilidad y rapidez con que se puede llevar a cabo nos permite 
incrementar el número de unidades muestrales, ya que, en la medida 
en que aumente el tamaño de la muestra, aumenta la probabilidad de 
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detectar una especie, en particular. Por estas razones y con el fin de 
optimizar el muestreo, debemos tender a la utilización de una unidad 
muestral de tamaño mínimo, de manera tal que nos permita incluir un 
mayor número de unidades muestrales en nuestra zona de trabajo. 

El tamaño de esta unidad mínima de muestreo estará en relación, 
tanto con la especie que estemos trabajando, como con la estructura 
del hábitat y su disponibilidad de recursos. Hábitat abiertos, con baja 
densidad de vegetación o pobre disponibilidad de recursos tróficos, 
necesitarán unidades de muestreo de mayor tamaño, dada, la mayor 
dispersión de las especies.

La varianza de la frecuencia V (F), según Cochran (1977) estará dada 
por la siguiente expresión:

V (F) = F (1 – F)
N – 1

Donde F es la frecuencia calculada y N es el número total de unidades 
muestrales.

Como puede apreciarse, la incorporación de un mayor número de 
unidades muestrales, contribuirá de manera decisiva a disminuir la 
variabilidad de la información obtenida.

En muchos casos, necesitamos comparar la frecuencia de una especie 
entre dos localidades, a fin de seleccionar la más adecuada para el 
manejo que queremos realizar. En este caso, es posible aplicar una 
prueba de igualdad de porcentajes, como la ofrecida por Sokal y 
Rohlf (1969) que puede ser calculada usando la siguiente expresión:

t = arcsen RAÍZ CUADRADA F1 - arcsen RAÍZ CUADRADA F2
RAÍZ CUADRADA 820,8 (1 + 1)
N1 N2
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La significación estadística de este resultado puede buscarse en la 
tabla t de Student.

Este índice ha sido muy utilizado para estudios relacionados con la 
distribución de las especies, amplitud en el uso del hábitat, segrega-
ción interespecífica, etc. 

Estaciones de Escucha: En este método el investigador fija una 
serie de puntos en el área de muestreo, de acuerdo con un diseño 
previamente establecido. Estos puntos van a mantener una distancia 
tal, entre sí, que no permita la duplicación de la información entre 
puntos contiguos. Al arribar a cada uno de los puntos permanecerá 
en silencio, a fin de ocasionar el menor disturbio posible. Pasado 
unos minutos y una vez que las aves recobren su actividad normal, 
se dará inicio al conteo, en el cual se anotarán todas las aves detec-
tadas, sin importar la distancia a la que se encuentren. En el caso de 
que estemos realizando un muestreo de toda la comunidad, resulta 
claro que las especies de mayor detectabilidad, se encontrarán mejor 
representadas en la información obtenida. 

Los muestreos en cada punto no deben superar los 10 minutos de 
duración, para evitar conteos repetidos, ocasionados por el movi-
miento de individuos previamente censados. 

El índice de abundancia se obtendrá, según la siguiente expresión:

I = ni
N

En la cual ni es el número total de individuos de la especie i que 
han sido detectados en los muestreos y N representa el número de 
puntos de muestreo utilizados. Por tanto, en este caso, el valor obte-
nido se referirá como aves por Punto de Conteo y constituirá un 
Índice de Abundancia Relativa, al igual que los ofrecidos por los dos 
métodos anteriores.
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6. Estudio de caso: Influencia del tiempo sobre la detección de 
las aves en las Estaciones de Escucha

Mugica et al. (trabajo en preparación) aplicaron el método de mues-
treo de Estaciones de Escucha en un Bosque Semideciduo Micrófilo 
de la Ciénaga de Zapata. Los doce conteos realizados se subdivi-
dieron en tres períodos de 3 minutos cada uno y, en cada período, 
se anotaron las especies e individuos nuevos que fueron detectados 
(figura 30).

Fig. 30. Curvas de reclutamiento de nuevas especies e individuos, en 

función del tiempo, aplicando el Método de Estaciones de Escucha.

Los resultados obtenidos mostraron que el grueso de las especies 
(90 %) e individuos (84 %) observados se detectaron en los primeros 
seis minutos de conteo, además, se apreció una tendencia a la rápida 
disminución de ambos parámetros en el tiempo, lo cual justifica la 
aplicación del método utilizando un tiempo máximo de 10 minutos. 
Probablemente, la saturación de especies en el punto de conteo 
ocurra en menos tiempo que la saturación de individuos, ya que la 
primera está basada en la composición característica de la comu-
nidad, mientras que la segunda, está relacionada con su estructura, 
la cual, a su vez, depende directamente de la disponibilidad de cada 
uno de los recursos en el momento del muestreo (figura 31).
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Fig. 31. Algunas especies como la Cartacuba se hacen notar desde el 
inicio del conteo, sin embargo, para otras como el Barbiquejo, a veces es 
necesario dedicar un mayor tiempo de muestreo.

Método para el cálculo de densidad

Existen diversos métodos que nos permiten obtener valores abso-
lutos sobre la magnitud de las poblaciones de aves, generalmente, 
mediante el cálculo de densidades que, después, pueden ser utili-
zadas para valoraciones más generales. Uno de los métodos más 
utilizados, dada su relativa simpleza y reconocida efectividad es el 
Transecto Lineal de Amplitud Fija.

Transecto Lineal de Amplitud Fija: Este método ha sido, dentro 
de los métodos de conteo diseñados para la obtención de valores de 
densidad, uno de los más ampliamente utilizados. Es apropiado para 
áreas con una alta densidad de aves. En su aplicación, es muy similar 
al Itinerario de Censo, pero con la diferencia de que en este caso el 
observador fija una banda de amplitud conocida a uno o a ambos 
lados de la ruta de progresión, según las necesidades de la investi-
gación y las características del hábitat en que se desarrolla el trabajo. 
El ancho de la banda estará condicionado a la detectabilidad de la o 
las especies que se pretenda censar, y este parámetro, como vimos 
con anterioridad, depende de numerosos aspectos, entre los cuales, la 
estructura del hábitat juega un importante papel. Esto nos conduce a 
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la conclusión de que para especies de alta detectabilidad el ancho de 
la banda puede ser mucho mayor que para especies de baja detectabi-
lidad. Por lo tanto, al aplicar este método para el conteo de las aves en 
una comunidad, el ancho de la banda será aquel que permita censar 
a las especies de menor detectabilidad, para evitar el sesgo producido 
por la sobreestimación de las poblaciones de alta detectabilidad. Por 
ejemplo, si estamos trabajando en un bosque tupido, quizás el ancho 
de banda no pase de 10 m; sin embargo, en una laguna puede ser 
10 veces mayor. 

Si queremos incrementar el ancho de la banda de muestreo hasta la 
distancia definida por las especies de mayor detectabilidad, entonces 
tendremos que ajustar nuestros resultados, mediante el uso del 
Coeficiente de Detectabilidad (CD) propuesto por Emlen (1971). Este 
coeficiente representa la proporción de la población que es detec-
tada por el observador, al recorrer el área de muestreo y se obtiene, 
a partir de la distribución de frecuencias de las observaciones, en 
función de su distancia a la línea de progresión. Para esto se supone 
que, en la franja inmediata a esta, que se denomina Franja Basal (FB), 
se detectan todos los individuos presentes, independientemente, de 
la especie de que se trate, y por extrapolación, se puede obtener el 
número total esperado en la banda total censada de amplitud d. 
CD se obtiene dividiendo el número total de registros entre el total 
esperado, según la extrapolación anterior.

Entonces para cada amplitud de banda de censo d habrá un CD, 
que se designa por CD (d). La densidad de la especie i, (Di), en la 
totalidad del área censada (S) viene expresada por:

Di = Ni * S 
CDi(d) * L * 2d

Donde: Ni es el número de individuos de la especie i detectados en el 
muestreo.
L es la longitud del recorrido.
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Veamos un ejemplo: Supongamos que queremos conocer cuántos 
sabaneros (Sturnella magna) viven en un área de pastizal de 10 ha, 
para lo cual llevamos a cabo el conteo que se muestra en la figura 32.

Fig. 32. Procedimiento para el cálculo del coeficiente de detectabilidad 
(CD) en una población de sabaneros (Sturnella magna).

La primera interrogante que debemos resolver es la siguiente: Si en 
la Franja Basal (FB), de 20 m de ancho hemos contado 7 sabaneros, 
¿cuántos debimos haber contado en los 60 m de ancho del tran-
secto?

Una simple regla de tres nos dará la respuesta: 21 sabaneros, pero 
hemos contado 16 en todo el transecto. Por tanto, el Coeficiente de 
Detectabilidad del Sabanero se calculará como: CD = 16/21 = 0,76. 
Esto quiere decir que solo fuimos capaces de detectar 76 % de los 
sabaneros que existen en el área.
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Para calcular el tamaño de la población que habita las 10 ha de 
pastizal utilizamos la fórmula presentada con anterioridad: 

Di = Ni * S 
CDi(d) * L * 2d
Di =   16 * 100 000 m2

       0,76 * 1000 * 2(30)
Di = 35

La respuesta a nuestra interrogante sería: La población de sabaneros 
en el área de estudio está compuesta por 35 individuos. 
En los casos en que se tome como ancho de banda, la distancia 
a la cual se puedan detectar todos los individuos de las especies 
de menor detectabilidad, entonces la expresión para el cálculo del 
tamaño de la población puede reducirse a:

Di = Ni * S 
L * 2d

La exactitud de este método depende de que podamos definir con 
claridad si el ave se encuentra dentro o fuera de la banda de conteo, 
para lo cual podemos auxiliarnos de marcas previamente fijadas y 
debemos contar siempre las aves en posición perpendicular a la línea 
de progresión (una variante de este método ha sido diseñada para 
poder contar las aves en diferentes ángulos). Además, en general, 
este método asume que todas las aves relacionadas con el recorrido 
son detectadas, que las aves no han huido antes de ser contadas, 
que no se han efectuado conteos repetidos sobre el mismo indi-
viduo, que cada ave puede ser detectada de manera independiente 
y que se han reducido los errores por efecto de las habilidades del 
investigador o por condiciones climáticas desfavorables.

Si queremos mejorar la calidad de la información que podemos 
obtener, es necesario tener en cuenta que un número mayor de 
muestras siempre redundará en una mayor precisión de nuestros 
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resultados, por tanto, es mejor contar con muchos transectos 
pequeños e independientes, que con pocos grandes. En este caso un 
diseño de muestreo sistemático puede ser recomendable tomando 
unidades muestrales de 100 a 200 m de longitud, con un ancho 
de banda acorde con la estructura del hábitat, y separados 100 m 
uno del otro, para ganar en la independencia de nuestros datos. Así 
mismo, debe tenerse en cuenta la velocidad a la que se realiza el 
conteo y estandarizarse para permitir posibles comparaciones poste-
riores. Nótese que una disminución apreciable de la velocidad de 
progresión incrementa el esfuerzo de muestreo y resultados obte-
nidos con diferente esfuerzo de muestreo no son comparables. Una 
velocidad adecuada puede estar entre 1 y 2 km por hora, según la 
complejidad de la comunidad que se esté muestreando. Este tipo 
de muestreo puede ser utilizado en cualquier tipo de hábitat y bajo 
diversas formas de progresión, como pueden ser: caminando, en 
embarcaciones, e incluso, mediante el uso de aviones.

7. Estudio de caso: Empleo del Método de Transecto en dos 
ecosistemas diferentes

a.	 Ecosistema de matorrales

Mugica y Acosta (1989) utilizaron este método para evaluar la 
dinámica anual de la comunidad de aves que habita el Matorral Xero-
morfo Costero del Jardín Botánico Nacional (figura 33). Esta forma-
ción vegetal artificial ocupa una superficie de 4 ha y en ella se tomaron 
5 transectos de 200 m de longitud y 15 m de ancho de banda a ambos 
lados. Dada la alta densidad de vegetación en algunas zonas, los tran-
sectos abarcaron 37,5 % del área total del matorral. 

El trabajo fue realizado entre enero y diciembre de 1987, a razón 
de cuatro muestreos mensuales. Todos se realizaron en las primeras 
horas del amanecer, para utilizar el período de mayor actividad de las 
aves, y con una velocidad de progresión promedio de 1 km/h.
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Fig. 33. Matorral Xeromorfo Costero del Jardín Botánico Nacional.

Durante el año, fueron detectadas 33 especies, pertenecientes 
a cinco órdenes, de las cuales 13 son residentes permanentes de 
nuestro territorio, 18 son migratorias neárticas neotropicales y dos 
son residentes de verano, que vienen a criar a nuestro territorio.

El análisis de la dinámica anual de la Riqueza Específica (S) revela el 
valor más elevado para el mes de octubre (figura 34 A) correspon-
diendo con la entrada de la migración otoñal, en la cual están repre-
sentadas tanto las especies transeúntes, que solo estarán presentes 
por unos pocos días, como las especies que se quedarán en nuestro 
territorio y utilizarán el área para su residencia invernal. Los meses 
de verano presentaron valores inferiores, al reducirse la comunidad, 
solo a las especies que crían en nuestro territorio y, especialmente, 
aquellas que crían en este tipo de formación vegetal, como son el 
Sinsonte (Mimus polyglotos), la Paloma Rabiche (Zenaida macroura), 
la Tojosa (Columbina passerina) y el Arriero (Saurothera merlini). 

Si realizamos un análisis similar, teniendo en cuenta las densidades 
para cada una de las categorías de residencia (figura 34 B), se aprecia 
que la densidad total depende, en especial, de la densidad de los 
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residentes permanentes, con solo pequeños aportes de las especies 
migratorias, principalmente, en los períodos de migración otoñal y 
migración primaveral, el resto del año, su influencia sobre la densidad 
es baja. Un análisis más general nos revela que, durante la entrada 
y salida de la migración invernal, esta área de Matorral Xeromorfo 
sirve de sitio de paso a un grupo de especies migratorias, pero todas 
con bajas densidades. Probablemente, la disponibilidad de recursos 
en el área esté más en correspondencia con las necesidades de 
las especies residentes permanentes, por lo que sus densidades se 
mantienen más elevadas durante todo el año.

      A 					      B
Fig. 34. A) Dinámica de la Riqueza Específica y B) La densidad  para las 
diferentes categorías de residencia a que pertenecen las aves del Matorral 
Xeromorfo Costero del Jardín Botánico Nacional.

Los dos picos que se presentan en las densidades de los residentes 
permanentes, tienen orígenes diferentes, el primero de ellos, que 
se presenta en los meses de febrero y marzo, está relacionado con 
el incremento de algunas especies que utilizan el área para criar 
y, además, tienen una mayor detectabilidad en esta época por los 
frecuentes cantos que emiten. El segundo pico, se presenta en el mes 
de agosto y está principalmente relacionado con el reclutamiento de 
los juveniles, una vez concluida la temporada reproductiva. A partir 
de este mes, comienzan a dispersarse por las áreas aledañas y la 
densidad regresa a su nivel basal. 
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Muchos de los residentes permanentes muestran un fuerte compor-
tamiento territorial, durante la época de reproducción, tal es el caso 
del Tomeguín de la Tierra (Tiaris olivacea), el Zorzal Real (Turdus 
plumbeus) y el Bobito Chico (Contopus caribaeus), entre otros, por 
lo cual, durante este período, van a reducir su presencia en el área, 
hasta una densidad que se encuentre en correspondencia con el 
tamaño de sus territorios. Este y otros factores, probablemente rela-
cionados con el incremento en la producción de recursos tróficos en 
áreas vecinas, con diferentes estructuras vegetales, condicionan la 
disminución que se aprecia en la densidad en los meses de verano.

Otras especies, por el contrario, incrementan sus efectivos, como 
ocurre con el Sinsonte, según refieren Acosta y Mugica (1988). Los 
individuos de esta especie comienzan a marcar sus territorios desde 
el mes de febrero, los cuales son visitados por las hembras hasta que 
se forman las parejas. Al final, de los 12 machos territoriales que 
intentaron ocupar el área, solamente se establecieron seis parejas, 
con territorios de unos 3 821 m2 de extensión y perchas de canto en 
árboles que promediaron 5,53 + 1,9 m de altura (figura 35).

Fig. 35. Variaciones en las densidades de las poblaciones del Sinsonte 
(Mimus polyglottos) y la Tojosa (Columbina passerina) en el Matorral 
Xeromorfo Costero del Jardín Botánico Nacional.
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El proceso reproductivo se desarrolló entre marzo y mayo, pudiendo 
ocurrir hasta dos nidadas en este período, esto da lugar al incremento 
poblacional que se observa en junio y que es causado por la incorpo-
ración de los juveniles. Por su parte la Tojosa, aun cuando comienza 
su reproducción desde el mes de marzo, presenta su mayor inten-
sidad de nidificación en el mes de junio (Mugica y Acosta, 1990), por 
lo cual el reclutamiento post-reproductivo se presenta con mayor 
notoriedad, hacia finales del año. 

b.	Ecosistema de arrocera

Mugica et al. (2001) evaluaron la+dinámica temporal de la comu-
nidad de aves asociada a la arrocera Sur del Jíbaro, utilizando el 
Método de Transecto.

El ecosistema arrocero presenta una estructura compleja y son 
considerados como humedales temporales y estacionales (Mañosa, 
1997). El desarrollo de este cultivo ha implicado la colonización de 
áreas que en muchos casos constituían humedales naturales, esto, 
unido a la forma en que se desarrolla el cultivo con ciclos alternos de 
inundación y drenaje, y la rotación del cultivo, dan lugar a una diná-
mica muy semejante a la de los humedales naturales, pero con un 
mosaico de ambientes asequibles a diferentes especies de aves, por 
lo cual son reconocidos como valiosas alternativas ante la creciente 
pérdida de los humedales naturales (Fasola y Ruiz, 1997).

La arrocera Sur del Jíbaro es un hábitat heterogéneo formado por 
campos de unos 200 m de ancho y más de 1 000 de largo, subdi-
vididos transversalmente en terrazas, que varían entre 1 y 2 hectá-
reas. Tiene una extensión de 27 000 ha y está ubicada en la costa 
sur-central de la isla, separada del mar por una franja de manglares 
y sabanas naturales anegadas de 2-3 km de ancho. El proceso de 
siembra se desarrolla de manera escalonada, de tal manera, que en 
un momento determinado pueden presentarse campos con dife-
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rentes niveles de desarrollo del cultivo, que constituyen microhábi-
tats particulares utilizados por diferentes especies de aves.

En cada uno de estos microhábitats se realizaron censos en todos 
los meses del año 1992 (excepto febrero, marzo y septiembre). Los 
conteos se realizaron, durante las primeras 4 horas, después de la 
salida del sol, siguiendo un diseño estratificado (Telleria, 1986), y, 
para ello, se recorrieron los caminos que separan los campos, regis-
trando todas las especies observadas en cada terraza a ambos lados 
de la línea de progresión. En los campos, donde el arroz estaba muy 
alto y las aves no se detectaban desde el camellón, el conteo se 
realizó barriendo las terrazas con tres observadores equidistantes, 
para incrementar la detectabilidad de las especies menos conspi-
cuas. En total fueron realizados 1 217 conteos en los nueve meses 
de muestreo.

En total se registraron 97 especies, incluidas en 13 órdenes y 
31 familias, de ellas 70 están asociadas directamente con el cultivo 
del arroz en mayor o menor medida y el resto con la vegetación que 
rodea los campos, formada, básicamente, por arbustos silvestres y 
vegetación herbácea. Es de destacar que todos los órdenes de aves 
típicas de ambientes acuáticos reconocidos para Cuba por Garrido y 
García (1975) y Raffaele et al. (1998), a excepción de Gaviiformes, 
que tiene solo un reporte ocasional, están representados y con un 
buen número de especies (Charadriiformes 26, Ciconiiformes 14, 
Anseriformes 12, Gruiformes 7, Pelecaniformes 2 y Podicipedifor- 
mes 1). El número de especies observadas en la arrocera cubana 
supera a las 50 registradas por Day y Colwell (1998) y las 46 encon-
tradas por Elphick y Oring (1998), en diferentes arroceras en el Valle 
Sacramento, en California.

En la figura 36, se compara la riqueza de especies de los órdenes de 
aves representados en la arrocera, con estudios similares realizados 
en humedales en Cuba (Acosta et al.,1992), Islas Vírgenes (Sladen, 
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1992), Florida (Breininger y Smith, 1990), España (Robledano et 
al., 1992) e Italia (Fasola y Ruiz, 1997). Se puede observar, que los 
6 órdenes de aves acuáticas presentes en la arrocera, se encuentran 
también en los humedales de Islas Vírgenes, Florida y España, así 
como cinco de ellos en la Playa La Tinaja en Cuba y el noroeste de 
Italia. La cantidad total de especies observadas en la arrocera, solo es 
superada ligeramente por los humedales de la Florida (61-65), mante-
niéndose los demás valores muy similares. Estos resultados están en 
correspondencia con lo planteado por Wiens (1989) en relación con 
qué hábitats similares, en regiones diferentes, contienen un número 
similar de especies y gremios. Sobresale el hecho de que en la compa-
ración con el único humedal cubano que se ha estudiado, durante un 
período largo de tiempo, la arrocera presentó una Riqueza Específica 
superior en todos los órdenes. La similitud cualitativa entre la arrocera 
y los dos humedales cercanos geográficamente, Playa La Tinaja y el 
de Islas Vírgenes, fue de 68 y 72 % respectivamente. La mayor dife-
rencia entre ellos fue que la arrocera los supera en 10 y 13 especies.

Fig. 36. Representatividad de los órdenes más comunes de aves acuáticas 
en las arroceras cubanas y en cinco humedales. P. Tinaja (Playa La Tinaja, 
Cuba), I. Vírgenes (Caribe Insular), CE Florida (EU), SE España (Sur Este de 
España), NO Italia (Noroeste de Italia). 

La evolución mensual de la riqueza de especies (figura 37) mostró 
los valores más elevados entre abril y noviembre, y los menores en 



80 - PROTOCOLO DE AVES ACUÁTICAS Y MARINAS

enero y diciembre. Las diferencias encontradas, según la prueba 
de Kruskal-Wallis (H = 21,30 p = 0,0064), resultaron ser altamente 
significativas, con lo cual se corrobora que el número de especies 
presentes en la arrocera cambia a lo largo del año. Estos cambios 
en la riqueza deben responder tanto a los movimientos migratorios, 
como a cambios en la disponibilidad de recursos debidos al ciclo de 
cultivo del arroz. 

Fig. 37. Variaciones de la Riqueza Específica, a lo largo del año, en la 
comunidad de aves de los campos arroceros de Sur del Jíbaro.

El valor máximo de riqueza se presenta en abril (figura 38) coin-
cidiendo con la salida de las aves migratorias. Además, como la 
siembra del arroz se desarrolló entre los meses de enero y agosto, en 
abril se pueden encontrar en la arrocera tanto campos preparándose 
para la siembra, como campos con arroz maduro, por lo que, al estar 
presentes todas las fases del ciclo de cultivo, la oferta de recursos 
resulta más variada. Por otra parte, el menor valor detectado para 
el mes de diciembre, pudiera estar condicionado a una pobre oferta 
de recursos, ya que para esta fecha ha terminado, prácticamente, la 
cosecha y no ha comenzado la siembra, por lo que la mayoría de los 
campos están secos y se utilizan como pastizales.
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Fig. 38. Diagrama de caja mostrando los estadísticos descriptivos de la 
densidad mensual en la arrocera Sur del Jíbaro. El punto central representa 
el valor medio, la caja el error estándar y los bigotes superior e inferior la 
desviación estándar. 

Este comportamiento de la Riqueza Específica es un reflejo de la elevada 
relación que existe entre la heterogeneidad ambiental y su estabilidad 
hídrica con la abundancia y composición taxonómica de la comu-
nidad, similar a lo descrito por Robledano et al. (1992). Sin embargo, 
las mayores densidades se encontraron en el último trimestre, cuando 
llegan grandes bandos de patos y otras aves migratorias que hacen un 
fuerte uso de los campos que aún permanecen inundados.

Los incrementos de la densidad en la etapa de migración invernal 
(entre octubre y enero), se deben, principalmente, a que llegan al país 
numerosos bandos de patos migratorios, con gran número de efec-
tivos. En octubre y noviembre, por ejemplo, Anas discors y Dendro-
cygna bicolor, aportan 63,4 y 85,9 % de la densidad total. Durante 
el período de cría, entre abril y agosto, la densidad se reduce, ya que 
solo permanecen en la arrocera las aves residentes permanentes y 
las bimodales. El aumento en densidad del mes de julio, responde al 
reclutamiento de los pichones de dos especies que crían en la arro-
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cera: D. bicolor e Himantopus mexicanus, especies que aportan 23,4 
y 30,3 % de la densidad total para este mes. A pesar de las varia-
ciones observadas en la densidad, a lo largo del año, no se detec-
taron diferencias significativas en este parámetro, al compararlas 
mediante una prueba de Kruskal-Wallis (H = 9,869 P = 0,2744), lo 
cual debe estar condicionado a la alta variabilidad que presentaron 
los datos obtenidos, sobre todo, en los meses finales del año, donde 
existe una influencia muy marcada por la entrada y salida de bandos 
migratorios que constituyen los grupos más importantes dentro de 
la comunidad en esta etapa (figura 4).

Unificación de la información obtenida por diferentes 
métodos de conteo

Como hemos visto con anterioridad, cada uno de los métodos de 
conteo tiene sus particularidades tanto en su forma de aplicación, 
como en el tipo de información que nos aportan, como puede apre-
ciarse en la tabla 7.

Tabla 7. Aspectos generales sobre los métodos de conteo 

Método de 
conteo

Posición del 
observador

Unidades de 
información

Itinerario de 
Censo

Móvil
Aves/hora, Aves/km, 

etc.
Conteo desde 

Punto Fijo
Fija Aves/hora

Frecuencia Móvil -
Estaciones de 

Escucha
Fija Aves/punto

Transecto Lineal Móvil Aves/unidad de área

No obstante, en ocasiones, es necesario realizar comparaciones entre 
la información obtenida por diferentes métodos, para lo cual resulta 
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muy útil relativizar los valores dentro de cada muestra, transformán-
dolos en proporciones para poder valorar la importancia relativa de 
cada una de las poblaciones dentro de la muestra que se analiza. 
De esta manera, los valores aportados por los índices relativos de 
abundancia no cuentan con unidades (índices adimensionales) y se 
encuentran acotados entre 0 y 1, de manera que resultará mucho 
más fácil comparar especies que provienen de muestras obtenidas 
por procedimientos de muestreo diferentes.

Es importante destacar que en este caso el procedimiento matemá-
tico centra su análisis en la valoración de la población dentro de 
la muestra. Este tipo de procedimiento resulta muy útil, cuando 
queremos realizar un análisis global del comportamiento de las 
comunidades de aves asociadas a determinadas zonas geográficas.

8. Estudio de caso: Variaciones en frecuencia y abundancia en 
la comunidad de garzas que habita el ecosistema arrocero 
en siete países de América y el Caribe

Un análisis realizado, a partir de información bibliográfica sobre la 
distribución y abundancia de 18 especies de garzas que utilizan el 
ecosistema arrocero en siete países de América Latina y el Caribe se 
muestra en la tabla 8.

Tabla 8. Valores de abundancia obtenidos por diferentes métodos 
de conteo con diferentes unidades de medida, reportados para siete 
países de América Latina y el Caribe (Trinidad y Tobago, Cuba, Costa 
Rica, Argentina, Uruguay, Surinam y Brasil).

Especies TT (a) Cu (b) CR Ar Ur Su Br

A. alba 182 0,71 86,70 47,00 5,00 1 935 0,03433

E. thula 1 670 2,98 18,20 15,00 5,00 415 0,01928

B. ibis 12 361 12,72 30,60 121,00 9,00 1 396 0,00653
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Especies TT(a) Cu (b) CR Ar Ur Su Br

N. 
nycticorax 59 0,18 0,50 0,10 1,00 2 0,00032

E. caerulea 1 248 1,02 3,60 0,10 19

B. striatus 123 2,00 19 0,00007

A. cocoi 0,10 4,00 11 0,00067

B. pinnatus 6 0,90 0,10 0,00027

A. herodias 8 0,01 0,90

E. tricolor 10 0,03 1,50

N. violacea 1 0,00 1

B. virescens 0,03 1,90

S. sibilatrix 3,00 0,00007

T. 
mexicanum 1,30

B. 
lentiginosus 0,00

I. exilis 0,03

I. involucris 0,10

C. 
cochlearius 1,50

Como puede apreciarse, la información ofrecida sobre la abundancia 
de las especies ha sido obtenida por diferentes procedimientos de 
muestreo, que proporcionan informaciones relacionadas, pero que 
tienen en algunos casos unidades de medida diferentes, por lo 
que para un análisis conjunto de estos resultados es conveniente 
pasar los valores absolutos de cada muestra (país) a valores relativos 
(tabla 9), que, al estar acotados entre cero y uno y, además, carecer 
de unidades, nos hacen más sencillo el análisis. 

Continuación...
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Tabla 9. Abundancia Relativa de las especies de ardeidas que habitan 
las arroceras de siete países de América Latina y el Caribe.

Especies TT Cu CR Ar Ur Su Br

A. alba 1,162 4,021 58,740 24,934 20,833 50,948 55,796

E. thula 10,659 16,837 12,331 7,958 20,833 10,927 31,338

B. ibis 78,893 71,822 20,732 64,191 37,500 36,756 10,618

N. nycticorax 0,377 1,000 0,339 0,053 4,167 0,053 0,515

E. caerulea 7,965 5,750 2,439 0,053

B. striatus 0,785 1,061 0,500 0,108

A. cocoi 0,053 16,667 0,290 1,083

B. pinnatus 0,038 0,610 0,053  0,433 

A. herodias 0,051 0,045 0,610

E. tricolor 0,064 0,152 1,016

N. violacea 0,006 0,006 0,026

B. virescens 0,186 1,287

S. sibilatrix 1,592  0,108

T. mexicanum 0,881

B. lentiginosus 0,006

I. exilis 0,175

I. involucris 0,053

C. cochlearius 1,016

La figura 39 A nos muestra que menos de la mitad de las especies 
de garzas detectadas en las arroceras están en más del 50 % de los 
países, solo tres especies diurnas, Ardea alba, Egretta thula, Bubulcus 
ibis y una nocturna Nycticorax nycticorax, se encuentran presentes 
en todas las arroceras muestreadas, para el resto de las especies la 
frecuencia comienza a disminuir, hasta llegar a algunas muy particu-
lares que solo están presentes en una de las arroceras. No obstante, 
esta información solamente nos ofrece información sobre la distri-
bución que presentan las especies en las áreas muestreadas, pero 
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no nos da idea sobre el posible impacto que puede causar cada una 
de ellas dentro de su muestra en particular. Ahora bien, si tomamos 
las cuatro especies citadas anteriormente, las cuales están presentes 
en todos los países incluidos y tenemos en cuenta la abundancia 
relativa de cada una de ellas dentro de su muestra, tomada como la 
proporción que representa su valor de abundancia, de la total calcu-
lada para el país, puede observarse que no todas tienen el mismo 
tipo de distribución de abundancia (figura 39 B). El caso más notable 
es el de B. ibis y A. alba, las cuales presentan una distribución de 
abundancia opuesta, por lo que, en la medida que una incrementa 
su presencia, la otra disminuye. Al parecer, presentan un mecanismo 
compensatorio de las densidades, quizás como un medio de con- 
trarrestar similitudes en el uso del hábitat o la dieta.
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Fig. 39. A) Frecuencia de aparición de especies de garzas en arroceras de 
siete países americanos y B) abundancia relativa de dos de las especies 
mejor representadas. TT = Trinidad y Tobago; Cu = Cuba; Ar = Argentina; 
Ur = Uruguay; Su = Suriname; CR = Costa Rica y Br = Brasil. 
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Resultados en este sentido han sido publicados por Mugica et al. 
(2005) para dos arroceras cubanas, a partir del análisis de 127 ejem-
plares de B. ibis y 21 de A. alba. Según se expresa B. ibis utilizó 
22 tipos de presas, mientras que A. alba solo consumió 12, de las 
cuales 11 (93 %) fueron compartidas con B. ibis, lo que sugiere un 
solapamiento cualitativo grande. B. ibis, por su parte, al utilizar un 
rango mayor de recursos solo compartió 63 % de estos, por lo que, 
cualitativamente, sale favorecida en este caso. No obstante, desde el 
punto de vista cuantitativo A. alba hace una amplia utilización de los 
peces, que constituyen su principal recurso trófico, durante todo el 
año y no constituyen parte de la dieta de B. ibis (figura 40).

Fig. 40. El ecosistema arrocero es ampliamente utilizado por las garzas.

Captura de aves con redes de niebla

El uso de redes de niebla es una actividad frecuente en diferentes 
tipos de estudios ecológicos, taxonómicos, genéticos, veterinarios, 
etc., y constituye una herramienta clave para obtener información 
sobre especies crípticas o poco detectables por sonidos, que son 
difíciles de registrar con los métodos de conteo tradicionales. En 
términos generales, la captura de aves con redes de niebla, combi-
nada con el método de Marcaje-Liberación-Recaptura puede aportar 
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información clave en la dinámica de muchas poblaciones de aves. No 
obstante, la obtención de buenos resultados se vuelve muy costosa 
por el tiempo y la cantidad de redes que se necesitan utilizar para 
obtener una información representativa del área que se evalúa. A 
pesar de ello, su aplicación rinde otra serie de informaciones, como 
son el estado de salud del animal, evaluado a través del control del 
peso, estado de parasitismo u otros aspectos ecológicos como la 
muda, proporciones de sexo, categorías de edades, etc., que no 
pueden ser evaluados por otros métodos de trabajo. 

Dado que el Sistema Nacional de Áreas Protegidas agrupa a la 
mayoría de las áreas con características relevantes para este tipo de 
trabajo, creemos pertinente abordar algunos elementos esenciales 
relacionados con la manipulación, el uso y las limitaciones de este 
tipo de método de captura. En muchas ocasiones, las redes de niebla 
pueden ser utilizadas para la captura de especies, que, por sus carac-
terísticas morfológicas, son difíciles de detectar y que, además, se 
mueven en los estratos bajos del bosque. No obstante, y como norma 
general, su uso no debe suplantar al de los métodos de conteo ya 
que cada uno tiene su aplicación y limitaciones bien establecidas. 

Primeramente, debemos tener en cuenta que las redes de niebla 
solo muestrean una pequeña porción del área que debemos evaluar 
tanto en longitud, como en altura; por tanto, en la medida en que 
se incrementa el tamaño del área objeto de estudio o la altura de 
la vegetación, disminuirá, sensiblemente, la eficiencia del método, 
como un estimador de la abundancia. A esto se le suma que muchas 
especies de aves presentan una preferencia marcada por los estratos 
superiores del bosque, por lo cual se encontrarán pobremente repre-
sentadas en las capturas, mientras que, por el contrario, aquellas que 
prefieren los estratos bajos se encontrarán sobreestimadas. 

Con estos elementos en mente pasemos entonces a valorar la aplica-
ción de las redes de niebla.
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Características generales de las redes de niebla

Las redes de niebla, también llamadas redes verticales o redes japo-
nesas, por ser este país el primero en utilizarlas, es el arte de trampeo 
más difundido entre todos aquellos investigadores que, con uno u 
otro fin, necesitan de la captura de aves, a esto contribuye no solo 
su eficiencia en las capturas, sino también la facilidad con que suelen 
ser transportadas por su escaso peso y volumen. Se presentan en 
diferentes longitudes, por lo que el investigador podrá seleccionar 
aquellas que más se avienen a sus condiciones y objetivos de trabajo. 
Los tamaños más generales son 6; 9; 12 y 18 m con una altura de 
2,5 m y un paso de malla que puede variar entre 24 y 36 mm, según 
el tamaño de las especies objeto de estudio.

En términos generales, la red está compuesta por un paño de malla 
tejido con hilos de nailon muy delgados, trenzados, a partir de nume-
rosos filamentos más delgados. Este paño está cruzado transversal-
mente por cinco tensores que terminan, a cada lado, en una especie 
de anillo elaborado con una cuerda más resistente. Esos tensores 
tienen como función mantener la red lo más estirada posible. Para 
garantizar la suficiente resistencia, el tensor superior, que, general-
mente presenta un anillo en su extremo de otro color, se encuentra 
formado por una doble cuerda. En las redes modernas, el tensor 
inferior se encuentra doble también (figura 41).

En cada uno de los extremos de la red y uniendo cada uno de los 
tensores horizontales, se encuentran los tensores verticales, que 
tienen como función delimitar una bolsa estándar en cada uno de 
los niveles. Para la obtención de bolsas mayores es preciso acercar 
un tanto los anillos de los extremos, lo cual puede incrementar la 
eficiencia para la captura de especies de mayor tamaño en días con 
viento. Pero recordemos que esta práctica disminuye la altura de la 
red y, por tanto, su posibilidad de interceptar el vuelo de algunos 
individuos. Se debe tener presente que solo de manera ocasional 
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algunas aves muy pequeñas se enredan en el área comprendida 
entre dos tensores horizontales, la gran mayoría choca con la malla 
y cae en la bolsa inmediata inferior.

Fig. 41. Fijación de los anillos de la red a la vara. Observe la poca visi-
bilidad de la red, cuando se encuentra a la sombra y con vegetación de 
fondo. 

Selección del área de captura

Aun cuando las redes de niebla son prácticamente invisibles en 
muchas ocasiones y, por tanto, muy eficaces para la captura de aves, 
es importante tener en cuenta algunos elementos esenciales; entre 
ellos los más notables son los siguientes (figura 42): 

Cuando se trabaja en el bosque deben seleccionarse aquellas áreas, 
donde la altura del dosel es menor, de manera que se incremente la 
probabilidad de que las aves vuelen a la altura de la red.
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Fig. 42. Redes de niebla montadas en un hábitat adecuado. Nótese la 
baja altura del bosque y la posición del tensor superior de la red. 

Deben colocarse en lugares sombreados, evitando siempre que se 
pueda, la acción directa de los rayos del sol, ya que, al estar hecha 
con hilos de nailon, la red brillará, por lo que las aves notarán su 
presencia.

Cuando se utilizan caminos para colocar la línea de redes, pueden 
ubicarse en zigzag, para poder capturar aquellos individuos que 
vuelan a lo largo del camino.

No deben utilizarse en días con viento fuerte, ya que el continuo 
movimiento de la malla revelará su presencia. Además, el estira-
miento que se produce en cada uno de los paños entre tensores 
hace que se pierda la bolsa y, por tanto, las aves que choquen contra 
la red rebotarán sin ser capturadas.

En áreas totalmente abiertas, como playazos o zonas intermareales, 
resulta difícil la captura, por lo que es importante utilizar redes largas 
y colocarlas en diferentes posiciones en la misma área. General-
mente, en estas zonas las bandadas de zarapicos vuelan sobre la 
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línea de la marea, por lo cual es importante poner las redes perpen-
diculares al borde del agua con la mayor parte incluida hacia la zona 
acuática. Por detrás de esta, a 8 o 10 m de distancia, se pone una 
segunda línea de redes desfasadas de la primera línea, ya que, en 
muchas ocasiones, las bandadas de zarapicos, en su rápido vuelo, 
evitan la primera línea de redes y caen en la siguiente. En aquellos 
casos, donde se combinan dos redes en la misma línea, puede incre-
mentarse la eficiencia colocándolas en ángulo. Un aspecto clave a 
tener en cuenta es el hecho de que la bolsa inferior debe colocarse 
lo suficientemente separada de agua, como para que las aves que 
caigan en ella no queden dentro del agua, cuando estiren la red con 
su peso, y, por tanto, mueran ahogadas. 

Montaje de las redes

Para el montaje de la red es indispensable el uso de dos varas, lo más 
rígidas posible, de unos 3 m de largo y unas cuerdas resistentes que 
serán utilizadas a modo de vientos para mantener la red en la posi-
ción correcta. Siempre que se pueda debe evitarse el uso de cuerdas 
de henequén, ya que, en muchas ocasiones, nos hacen perder mucho 
tiempo a la hora de liberar los amarres.

Para el montaje de la red es importante la presencia de dos personas, 
aunque bajo algunas condiciones y con suficiente experiencia una 
sola persona puede hacerlo. El primer paso consiste en extraer las 
gazas o anillos de uno de los extremos y organizarlos, cuidadosa-
mente, según el orden que les corresponde, para esto se puede 
comenzar siempre por el anillo del tensor superior que, por lo general, 
está marcado y, a partir de este, se va estirando hasta el extremo el 
tensor vertical, de manera que se ponga en evidencia la presencia de 
siguiente tensor. Uno a uno se organizan todos los anillos en la mano 
izquierda (si se fuese derecho) y, una vez concluido este proceso, se 
introducen todos por la parte superior de la vara que previamente ha 
sido cortada y los anillos se desplazan hasta una altura aproximada 
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de un metro del suelo. Ya en esta posición, se separan los tres anillos 
superiores de los dos inferiores y se atan las cuerdas que servirán de 
vientos para el sostén de la red, las cuales se abrirán en un ángulo 
de 45 grados respecto a la línea de la red y se atarán a un tronco, 
una piedra o cualquier otro objeto que permita la suficiente rigidez. 
Una vez fijado este extremo de la red, se desplegará manteniéndose 
siempre con la suficiente tensión, como para que no se pegue al 
suelo. Al llegar al extremo, se procede de la misma forma que en 
el extremo anterior, cuidando de que la red mantenga sus tensores 
bien alineados. 

Es muy frecuente el uso de varias redes seguidas para incrementar la 
posibilidad de captura en cada uno de los puntos de muestreo, en 
este caso las varas intermedias serán comunes para dos redes conse-
cutivas, por lo cual, a la hora de montarla, en vez de poner todos los 
anillos a la vez, se pondrán uno a uno, de manera tal que de cada 
red se vaya poniendo el que le toca. En términos generales, se pone 
primero el anillo inferior de cada red y así sucesivamente hasta llegar 
al anillo superior. En este caso, las cuerdas que harán de vientos se 
colocan en un ángulo de 90 grados respecto a la dirección que sigue 
la línea de las redes.

Extracción de las aves de las redes de niebla

La manipulación de un ave que ha caído en la red es un proceso que 
requiere de mucho cuidado por parte del investigador (figura 43), el 
cual debe tener siempre presente que lo más importante es preservar 
la integridad física del ave y para ello se debe seguir cuidadosamente 
el orden establecido para su extracción. Generalmente, las especies de 
mayor tamaño se extraen con mayor facilidad ya que se enredan menos 
dado el pequeño tamaño del paso de malla utilizado. Sin embargo, las 
especies pequeñas, como las bijiritas, cartacubas, etc., a veces cons-
tituyen un verdadero desafío a la paciencia. No obstante, existe un 
procedimiento estándar que facilita en gran medida esta actividad:
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Fig. 43. Manipulación de un ave para extraerla de la red de niebla. 

•	 El primer aspecto a tener en cuenta es detectar por cuál de los 
lados de la red entró el ave, ya que siempre debemos extraer el 
ave por donde mismo ha entrado.

•	 A continuación, se abre la bolsa en la que se encuentra el ave y se 
comienzan a liberar las patas. Es necesario que una vez que se haya 
liberado una de ellas debe mantenerse sujeta a fin de que no se 
vuelva a enredar. Es importante, en este caso, obligar al ave a abrir 
los dedos para poder retirar los hilos que se han fijado a estos, las 
garras o incluso los escudetes de las patas. Algunas especies como 
el Sijú Platanero pueden ser muy peligrosas, dadas sus potentes 
garras y la fuerza que tienen en las patas. En este caso, una vez 
liberadas las patas, conviene pegarle un pequeño trozo de rama en 
la base de los dedos de manera que el ave lo apriete y así facilite el 
resto del trabajo. No se debe olvidar que, durante la manipulación 
de las aves, y particularmente de las de presa, se pueden adquirir 
enfermedades (figura 44).

•	 Una vez liberadas las patas y con ellas sujetas a la altura de la 
articulación tibiotarsal (para evitar que un movimiento brusco 
de las aves pueda romper alguno de los tarsos) (figura 45), se 
separa ligeramente de la red y se sopla, en caso necesario, para 
poder apreciar por dónde van los hilos que mantienen sujetas las 
alas y retirar estos siempre desde el cuerpo hacia el extremo de 
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las mismas. En este caso, debe prestarse especial atención a la 
cuidadosa liberación de las remeras primarias, ya que son de vital 
importancia para la posterior movilidad del ave.

Fig. 44. Cardenal de Alas Negras atrapado en una de las bolsas de la red 
de niebla. 

Fig. 45. Siempre que sea necesario sujetar al ave por las patas; debe reali-
zarse a nivel de la articulación tibiotarsal, como se muestra en la figura.

•	 Si solo queda por liberar la cabeza, en caso de que se encuentre 
muy enredada, el primer paso es ver si la red presenta alguna 
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torsión alrededor del cuello, y, si así fuera, se gira el ave, a fin 
de colocarla en la posición correcta para su liberación, la cual se 
efectuará a continuación, evitando desplumar el área de la nuca y 
prestando especial atención a la presencia de hilos enredados en 
la lengua, que la dañarían irremisiblemente si en este momento 
tiramos del ave. Para liberar la lengua debemos abrir con cuidado 
el pico del ave y con el auxilio de una pequeña rama liberamos los 
hilos que se encuentran en la parte posterior de la lengua.

•	 El proceso de liberación debe efectuarse lo más rápido posible y 
mantener el ave lo más holgada posible en nuestra mano evitando 
apretarla, ya que esto podría ocasionarle trastornos posteriores e 
incluso la muerte.

•	 Si fuera necesario, antes de meter el ave en la bolsa colectora, 
debe arreglársele lo más posible las plumas que hayan sufrido 
daños, durante el proceso de extracción. 

Uso de bolsas o colectores 

Generalmente, transcurre un tiempo entre que se captura el ave y el 
momento de su procesamiento, por lo cual resulta indispensable el 
uso de bolsas de tela individuales que disminuirán la tensión que se 
produce en las aves, durante la captura y, además, facilitarán el tras-
lado y organización de las aves capturadas para el trabajo posterior. 
Debe tenerse en cuenta que se debe contar con bolsas de diferentes 
tamaños, con el fin de producir el menor daño posible a las especies 
de mayor talla. Una vez en el área de trabajo, los colectores deben 
ser colgados en ramas aledañas, pero nunca puestos en el suelo, ya 
que en este caso las aves incrementan su actividad dentro de la bolsa 
y reducen sus reservas energéticas.

La extracción de las aves de la bolsa debe efectuarse agarrando el ave 
por todo el cuerpo, nunca por una pata, ya que si el ave se mueve 
bruscamente para tratar de escapar, es casi seguro que romperá el 
tarso en el intento. Una vez fuera, se retendrá en la mano izquierda, 
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utilizando el método que más fácil resulte para la tarea que se desea 
hacer. Una de las formas es con el ave colocada en la palma de la 
mano, presionar ligeramente la zona de la garganta con el dedo 
pulgar y envolver la parte posterior del cuerpo del ave con los dedos 
meñique y anular; una segunda manera es colocando el cuello del ave 
entre los dedos índice y medio; otra forma posible es mantener el ave 
cabeza abajo, en posición contraria a las anteriores, sujetando suave-
mente el área de la garganta con el dedo meñique, mientras que los 
tarsos se sostienen entre los dedos índice y medio. Es importante 
destacar que, durante la manipulación, se debe realizar la mínima 
presión sobre el cuerpo de las aves, ya que de esta manera se evitan 
lesiones internas en las especies muy pequeñas y, además, evitamos 
el sobrecalentamiento de los individuos, que puede resultar muy 
dañino (figura 46). Cuando el proceso resulta demorado por la abun-
dancia de aves capturadas y los animales llegan a sofocarse mucho, 
es conveniente darles algunas gotas de agua azucarada antes de 
soltarla, para disminuir la tensión del proceso.

Fig. 46. Métodos convencionales para mantener sujeta el ave durante su 
manipulación.
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Un vez terminada la gestión con el ave, se debe soltar con suavidad, 
solo abriendo la mano y permitiéndole que vuele a libertad; por 
ningún concepto debe lanzarse al aire, puesto que algunas aves 
pueden sufrir una especie de calambre, como sucede, en ocasiones, 
con los zunzunes y cartacubas, el cual les imposibilita volar y les hace 
caer directamente al suelo, con el consiguiente daño físico. En el 
caso de los zapapicos, se colocarán en el suelo, si no pudieran volar, 
para que se activen caminando y se recuperen de la tensión a que 
estuvieron sometidos. Es importante soltarlas a cierta distancia de 
las redes y en una dirección diferente, ya que, en ocasiones, el ave 
vuela directamente hacia la red y cae de nuevo en esta lo que trae 
aparejado otro daño físico y un retardo en la actividad que estamos 
realizando, al tener que sacarla de la red para liberarla nuevamente. 

Análisis morfométrico

Diversas medidas corporales, relacionadas sobre todo con el peso 
y la longitud, han aportado durante todos los tiempos numerosos 
elementos que han permitido agrupar a las aves en diferentes grupos 
con relaciones más estrechas. Cuando estas características morfoló-
gicas son relacionadas con diferentes variables ambientales, estamos 
ya en presencia de lo que se ha dado en nombrar “eco morfología”. 
Bajo esta concepción, el análisis de las diferencias morfológicas 
entre las especies, puede constituir una valiosa herramienta para 
la comprensión de sus diferencias ecológicas. Esta idea, planteada 
ya desde 1859 por Darwin, fue retomada y desarrollada, durante el 
pasado siglo, por Huxley (1942) y, especialmente, por Lack (1944, 
1947). De hecho Lack, en 1951, publicó un libro para documentar 
las diferencias ecológicas entre especies que posibilitan su coexis-
tencia, y las características morfológicas figuran, como uno de los 
argumentos centrales.

Diversos autores han centrado su atención en la relación exis-
tente entre los aspectos morfológicos y el mecanismo de forrajeo 
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empleado. Así Richardson (1942) y Dilger (1956) demostraron que 
el tarso de las aves que forrajean sobre los troncos es menor que 
el de las que lo hacen en el suelo, y que las alas de las aves que se 
mueven, a través de hábitats cerrados, son más redondeadas que las 
que viven en áreas abiertas (Savile, 1957; James, 1982).

Por su parte Wheelwright (1985) encontró que especies con una 
abertura bucal grande consumen mayor variedad de especies de 
frutas y que el tamaño promedio de las frutas en la dieta está signifi-
cativamente correlacionado con el ancho de la abertura bucal.

En muchas ocasiones, las relaciones estrechas entre la morfología y 
la ecología son más evidentes en grupos de especies taxonómica o 
ecológicamente relacionados, así ha sido demostrado que el tamaño 
del pico de los miembros del género Parus en Europa y Gran Bretaña 
está relacionado con los patrones de utilización de los recursos 
(Snow, 1954; Partridge, 1976a, 1976b).

Entre las aves de orilla, las variaciones de la longitud del pico 
entre especies pueden estar relacionadas con el uso general de los 
tamaños de presas (Holmes y Pitelka, 1968) o las características 
del microhábitat de forrajeo, mientras que la longitud del tarso 
puede relacionarse con la profundidad del agua en el hábitat de 
forrajeo (Baker, 1979) y el tamaño corporal con el tamaño promedio 
de las presas (Baker, 1977; Lifjeld, 1984). Para las aves marinas se 
ha probado una relación general entre el tamaño del cuerpo y el 
tamaño promedio de las presas, como sucede con las tres espe-
cies de gaviotas estudiadas por Diamond (1984), cuyos pesos varían 
entre 93 y 98 g y consumen presas que se mantienen siempre entre 
0,2 y 3,5 g.

En ocasiones, patrones establecidos a escala restringida desaparecen 
al ampliar el nivel, en este sentido Wooller (1984), al realizar un 
estudio en bosques húmedos esclerófilos de Australia, encontró que 
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el tamaño del pico estaba relacionado con el tamaño de las presas 
dentro de algunos gremios; sin embargo, Wooller y Calver (1985) 
no encontraron relaciones entre las similitudes morfológicas de las 
especies y su solapamiento en las dietas o conductas de forrajeo, 
cuando estudiaron una agrupación que incluía algunos gremios 
insectívoros. De manera similar, Jacksic y Braker (1983) encontraron 
una relación significativa entre el tamaño de las presas y el tamaño 
corporal dentro de los gremios de rapaces diurnas para algunas loca-
lidades, pero este patrón desapareció en las comparaciones entre 
gremios. En este caso, la relación existente entre ambos caracteres 
se oscurecía dado que las rapaces del mismo tamaño capturaron 
presas de diferentes tamaños y en áreas diferentes.

9. Estudio de caso: Morfometría en comunidades de aves 
cubanas

En muchas ocasiones, resulta interesante analizar el comportamiento 
de conjuntos de variables, a través de procedimientos multivariados 
para poder establecer relaciones más generales entre las especies 
que integran una comunidad. En este sentido, Acosta et al. (1994) 
estudiaron una comunidad de aves acuáticas en un ecosistema arro-
cero. A las 31 especies incorporadas se les midieron las principales 
estructuras corporales relacionadas con la búsqueda y obtención del 
alimento, como son: longitud del tarso, largo, ancho y alto del pico, 
distancia entre las comisuras bucales, en la región más interna del 
pico, y el peso. Este trabajo mostró los principales agrupamientos 
que ocurren en la comunidad sobre la base de las similitudes entre 
las especies componentes y nos permitió apreciar que, en la mayoría 
de los grupos, las especies pertenecen a gremios diferentes con 
excepción de las especies del género Calidris y algunas especies de 
garzas, por lo que pudiera predecirse que, en un microhábitat de 
forrajeo, debemos encontrar una combinación de tamaños de aves 
que pudiera estar relacionada con la disponibilidad de recursos que 
debe presentar el área. 
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Así, en los dos grupos donde se presenta mayor homogeneidad 
morfométrica (sondeadores someros y zancudas) se observa también 
una gran homogeneidad, en cuanto al sitio de forrajeo de todos 
sus miembros, donde los primeros se mantienen en las orillas de las 
aguas someras y los segundos en su interior. Por otra parte, los bucea-
dores y vegetarianos, que explotan una mayor diversidad de hábitats 
para su alimentación presentaron una mayor heterogeneidad, que 
se refleja en que todos los miembros de estos dos gremios quedaron 
incluidos en grupos morfológicos diferentes.

En aquellos casos, donde cohabitan especies muy similares morfo-
lógicamente y pertenecientes al mismo gremio, se han observado 
densidades relativas muy diferentes (Díaz, 1989). Así tenemos que, 
donde se encontraron bandadas mixtas del género Calidris, la 
mayoría de los individuos pertenecían a la especie Calidris minutilla; 
mientras que Calidris puscilla, Calidris mauri y Calidris fuscicollis se 
presentaban en densidades muy bajas. Similares resultados se detec-
taron para las agrupaciones de garzas donde Egretta thula presentó 
densidades relativas mucho mayores que Egretta tricolor y Egretta 
caerulea. Este pudiera constituir uno de los mecanismos que opti-
miza la utilización de los recursos y contribuye a la alta productividad 
de aves que caracteriza a este ecosistema antrópico. 

Cuando analizamos detalladamente el peso corporal, encontramos 
que el 32 % de las especies (10) supera los 500 g; el otro 32 % 
está entre los 100-500 g, y solo el 36 % tiene pesos inferiores a los 
100 g. Además, se detectó que dentro de cada uno de los grupos 
tróficos existen especies con valores de peso muy diferentes, lo 
que les permite la utilización de diversos segmentos de los recursos 
disponibles en el área. 

En general, la profusa variabilidad de los pesos corporales nos 
relaciona, también, con la idea de una utilización amplia sobre los 
recursos presentes. Si a esto adicionamos el componente migratorio, 
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que tiene la comunidad a lo largo del año, o los movimientos locales 
diarios entre las zonas de alimentación y los dormitorios, salta a la 
vista el importante papel que pueden desempeñar estas aves en el 
transporte de materia y energía entre una y otra zona, por lo que 
pueden influir de manera importante sobre las transformaciones a 
largo plazo que ocurran en el área. Sobre este aspecto, Lewontin 
(1983) afirmó que los organismos no solo se adaptan al ambiente, 
sino que, en parte, también lo construyen. Estos efectos ambientales 
de manera constante y por suficientes generaciones servirán como 
otra fuente de selección para estas y otras especies relacionadas 
(Odling-Smee et al., 1996). 

De todas las adaptaciones estructurales para la alimentación, los 
picos han sido los más estudiados, así Kushlan (1978) refirió que 
los picos largos y finos están generalmente adaptados para tomar 
presas en movimiento, mientras que los largos y gruesos permiten 
tomar presas de diferentes tipos. Por otra parte, Burton (1974) consi-
deró que el pico de Himantopus himantopus, recto y delgado, es 
muy adecuado para sondear el fango.

En el caso de las aves acuáticas que habitan el ecosistema arro-
cero, los resultados obtenidos para la longitud de los picos permiten 
predecir una amplia utilización de los recursos disponibles dada la 
gran variabilidad que se presenta entre las especies y que debe estar 
estrechamente relacionada con la forma, el tamaño y el microhábitat 
que utilizan las presas que habitan en estas zonas acuáticas. 

Generalmente, las aves con picos mayores, como las garzas, cocos, 
etc., ingieren artículos de mayor tamaño, como son los peces, anfi-
bios y crustáceos, mientras que las de picos menores prefieren los 
insectos y/o vegetales. 

Si tenemos en cuenta los gremios a que pertenecen se puede apre-
ciar que, dentro de cada uno de ellos, existen especies con pesos 
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y longitudes de pico muy diferentes, lo que les permite una utiliza-
ción mucho más racional de los tipos y tamaños de los recursos que 
caracterizan la dieta en cada uno de los gremios.

Esta gran variabilidad morfológica se corresponde con la teoría 
sobre el desplazamiento de caracteres, expuesta por Brown y Wilson 
(1956), donde se presupone que aquellas especies que cohabitan 
deben diferenciarse de acuerdo con sus características morfológicas, 
ecológicas, conductuales o fisiológicas, con el consiguiente respaldo 
genético. 

Estos ejemplos muestran que la elección de las variables a tener en 
cuenta en un trabajo, está bajo la elección del investigador y, sin 
dudas, deben responder a los objetivos particulares de cada investi-
gación. Una buena elección de las variables ahorrará siempre tiempo 
y esfuerzo y, además, nos permitirá seguir una línea más clara en el 
desarrollo de nuestra investigación. Por tales motivos resulta impor-
tante realizar algunas precisiones: 

En ecología las variables morfológicas de mayor relevancia van a ser 
aquellas que sean susceptibles de ser medidas, para evitar los sesgos 
producidos por la apreciación y con esto reducir el error asociado a 
las diferencias individuales entre los investigadores. A este tipo de 
variables se les conoce como variables morfométricas absolutas. 

En un ejemplar, es posible tomar un elevado número de variables 
morfométricas, pero esto no siempre resulta útil, ya que, por lo 
general, un grupo de ellas estarán altamente correlacionadas y, por 
tanto, con solo tener en cuenta alguna de ellas, podremos hallar los 
mismos resultados.

Entre las variables morfométricas absolutas, tenemos un grupo que 
está directamente relacionado con el espacio físico que ocupa el indi-
viduo y la posibilidad de movimiento que tiene a través del ecosis-
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tema. Entre estas variables se puede incluir el peso y la longitud total, 
así como las longitudes del tarso y el ala plegada, entre otras, a este 
grupo de variables pudiéramos agruparlas bajo la nomenclatura de 
Variables de Posición (figura 47).

Fig. 47. La morfometría es una herramienta de gran utilidad para evaluar 
las preferencias de hábitat y forrajeo en las especies de aves.

Existe otro grupo de variables, que complementa la actividad diaria 
del ave y garantizan la obtención del alimento, transporte de ramas 
para el nido, etc. Las más connotadas en este grupo son las relacio-
nadas con el pico y las nombraremos como Variables de Interacción. 

Exactitud de las medidas

Antes de iniciar una investigación en la cual tengamos que capturar 
aves y tomar sobre ellas un grupo de medidas, resulta importante deli-
mitar cuáles serán estas medidas, en función del tipo de resultados 
que pretendamos obtener, y cómo las vamos a tomar, de manera 
que, en sucesivos muestreos, se tomen de la misma manera, y evitar 
con ello una fuente de error. Otro elemento a tener en cuenta es que 
las medidas siempre deben ser tomadas por la misma persona, ya 
que el error asociado al proceso de medición se incrementa, cuando 
las medidas son tomadas por diferentes personas. Se ha probado, 
además, que períodos largos de trabajo reducen la exactitud de las 
mediciones. 
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Para el caso de estructuras pareadas como las alas o los tarsos es 
importante siempre elegir el mismo lado, ya que resulta frecuente 
para algunas especies cierta variabilidad entre la parte derecha y la 
izquierda (Niethammer, 1962). En los casos en que las alas tengan 
cierta diferencia en longitud, generalmente, la derecha será algo 
mayor que la izquierda (Vaurie, 1959). Usualmente, han sido detec-
tadas también diferencias entre las medidas obtenidas por personas 
zurdas y derechas. 

Resulta importante también tener en cuenta la precisión de los 
instrumentos con que estamos tomando cada una de las medidas y 
no ir más allá del valor real que podemos obtener en su lectura. Por 
ejemplo, si al medir la longitud del ala con una regla graduada en 
milímetros, el extremo de la pluma cae entre los valores 128 y 129, 
debemos dar la medida como 128 mm y no como 128,5 mm, ya que 
esta última se encuentra fuera de la precisión del instrumento utili-
zado. Otros ejemplos presentados por la literatura (Redfern y Clark, 
2001) proponen que valores de longitud de picos, tarsos, etc., hasta 
los 100 mm pueden redondearse hasta 0,1 mm o 1 mm si los valores 
fueran mayores de 100 mm.

En el caso del peso, resulta importante utilizar la balanza más cercana 
al peso del ave que estemos procesando, ya que de eso dependerá la 
precisión del resultado. En la siguiente tabla, mostramos la variabi-
lidad en la precisión que presentan balanzas con diferente capacidad 
de pesada (tabla 10).

Tabla. 10. Valores de capacidad y precisión para las balanzas de 
dinamómetro empleadas para pesar las aves.

Variables Balanzas de dinamómetro marca Pesola

Capacidad 10 g 20 g 50 g 100 g 500 g 1 000 g

Precisión 0,1 g 0,2 g 0,5 g 1 g 5 g 10 g
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Nótese que, en la medida en que se incrementa la capacidad de la 
balanza, disminuye su precisión, por lo cual tanto para obtener la 
tara de la bolsa que se utilizará para pesar, como para pesar el ave 
en sí es importante elegir la balanza más adecuada.

Morfometría en aves

La ecología es, en esencia, una ciencia cuantitativa, por lo cual la 
toma de medidas corporales encaminadas a esclarecer patrones de 
uso del hábitat resulta de vital importancia. En este sentido, muchas 
son las posibilidades. No obstante, en este manual solo serán tratadas 
aquellas que ofrecen una información más general. 

Peso 

Entre las medidas más simples que podamos obtener se encuentra el 
peso; no obstante, resulta de gran utilidad para conocer las necesi-
dades energéticas de la especie en cuestión y, además, sigue un ciclo 
anual diferente en especies migratorias y residentes permanentes. 
En el caso de las especies migratorias, el peso se incrementa, nota-
blemente, antes de iniciar el proceso migratorio, ya que la energía 
acumulada, en forma de grasa, debe permitir al ave realizar un largo 
y costoso vuelo, durante el cual la obtención de alimento es mínima. 
En este caso, una buena acumulación de grasa, antes de la migración, 
es un indicador favorable de las posibilidades de supervivencia que 
tendrá el individuo estudiado. Para las especies residentes perma-
nentes esta acumulación de grasa no está presente, ya que su gasto 
es mucho más reducido, puesto que solo involucra a los procesos de 
reproducción y muda, dependiendo del momento del año.

Longitud total

Otra variable de importancia general es la longitud total del ave, la 
cual nos da una medida de la posición de la especie en el ecosistema, 
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así como de las cantidades de alimento que necesita para su mante-
nimiento y desarrollo, además, resulta muy útil, cuando queremos 
calcular algunas medidas relativas destinadas a obtener información 
sobre la forma general del ave. Para tomar esta medida utilizamos una 
regla preparada a tales efectos, que presenta un tope en su extremo 
cero. Colocamos el ave con su espalda encima de la regla, hacemos 
coincidir el pico con el tope y tomamos la medida que marca el 
extremo de la cola, sin estirar el cuello del ave. Otra posible medida de 
longitud total, es sin tener en cuenta la longitud del pico (figura 48). 

Fig. 48. Formas de obtener la longitud total de un ave. LT1 Incluye la 
longitud del pico, mientras que LT2 no la incluye.

Pico 

La interpretación de las medidas tomadas sobre el pico, revela infor-
mación clave sobre los tipos y tamaños de recursos que pueden ser 
utilizados por cada una de las especies. En este sentido, tres medidas 
básicas pueden ser tomadas: 

Longitud del pico: Esta medida tiene numerosas variantes y para 
todas ellas se utiliza un pie de rey; no obstante, solo nos referiremos 
a las dos más utilizadas: la primera de ellas se denomina “culmen 
expuesto” y se toma por la parte superior la distancia entre el extremo 
del pico y el nacimiento de las primeras plumas en la frente del ave. La 
otra medida denominada “culmen” es la distancia que media entre el 
extremo distal de la abertura nasal y la punta del pico. La selección de 
la medida depende de los intereses de cada investigador (figura 49).
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Fig. 49. Medida del culmen expuesto.

Ancho y alto del pico: Estas dos medidas se pueden tomar en diferentes 
posiciones del pico; no obstante, la posición más usual es tomarlas en 
la base del pico, al mismo nivel en que se midió el culmen expuesto.

Ala

La medida del ala puede tener también dos variantes. Para tomarla se 
utiliza, también, una regla con tope en el cero, sobre la cual se coloca 
el ala, haciendo coincidir el tope con la articulación carpal y tomando la 
medida en el extremo de la primaria más larga. Debe notarse que, una 
vez ubicada el ala en esta posición puede tomarse la medida directa-
mente (cuerda alar), o puede presionarse el ala contra la regla y tomar 
la medida eliminando la curvatura natural que presenta (figura 50). 

Fig. 50. Colocación del ala para tomar la medida del largo del ala.
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Tarso

La interpretación de esta medida va siempre muy ligada a la posi-
bilidad de movimiento que tenga el ave, en el medio en que de- 
sarrolla sus actividades vitales y, en general, son siempre más largas, 
en aquellas especies que tienen una amplia movilidad sobre el 
sustrato, cualquiera que este fuere. Se mide desde la falsa rodilla 
hasta la base del último escudete completo, por encima del dedo 
medio, lo que se corresponde con la longitud del hueso tarso-meta-
tarso, conocido, comúnmente, como tarso (figura 51).

Fig. 51. Medición del tarso utilizando un Pie de Rey.

Cola 

Normalmente, se mide con una regla sin tope, por la parte inferior, 
desde la base de las timoneras centrales, hasta su extremo (figura 52).

Debe notarse que, en dependencia de la época del año tanto las 
plumas de las alas, como las de la cola pueden estar desgastadas o 
rotas en sus extremos, e introducir un fuente error en la información.
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Fig. 52. Medición de la longitud total de las plumas de la cola.

Caracteres morfométricos relativos

Todo este grupo de variables que hemos mencionado nos da una 
idea de la magnitud del individuo, así como del impacto que pueden 
tener sobre los recursos que lo rodean; no obstante, si establecemos 
relaciones entre estas variables morfométricas absolutas, podemos 
obtener variables relativas, que nos permiten conocer sobre las 
proporciones corporales que tienen los individuos y, por tanto, nos 
dan una idea más clara de la forma de estos y su posibilidad para la 
utilización de grupos particulares de recursos.

Estos caracteres han sido utilizados con diversos fines, así Ricklefs 
(1977) utilizó un análisis de función discriminante para determinar 
los patrones morfológicos existentes entre 82 especies de aves que 
se alimentaban de 4 tipos diferentes de frutas en América Central; 
dentro de los caracteres incluidos estaban la longitud del ala/la 
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longitud del cuerpo; longitud del tarso/longitud total; longitud del 
tarso/longitud del dedo y longitud del cuerpo/longitud del dedo.

Por su parte, Ricklefs y Cox (1977), en un estudio sobre similitudes 
morfológicas en 11 especies de paseriformes en St. Kitts, encon-
traron que el solapamiento en los métodos de forrajeo está alta-
mente correlacionado con la relación longitud total del ala/longitud 
del tarso, mientras que el solapamiento en la localización del forrajeo 
estuvo asociado con la relación longitud del ala/longitud del tarso y 
con las similitudes en la morfología del pico. Acosta y Mugica (1990), 
por su parte, en un trabajo sobre la influencia de los caracteres rela-
tivos, en la distribución de forrajeo en 13 especies de bijiritas, conclu-
yeron, a partir de un análisis de agrupamiento, que las especies más 
similares en sus caracteres de forma, utilizan diferentes microhábi-
tats de forrajeo, favoreciendo la distribución de los recursos tróficos.

Morfología funcional

Si analizamos cómo la morfología se relaciona con la ecología, 
desde el punto de vista funcional, quizás pudiéramos penetrar más 
profundamente en la naturaleza de esta dependencia. Por ejemplo, 
la fuerza ejercida por el pico de un ave está más relacionada con su 
altura que con su ancho, y menos aún con su largo (Lederer, 1975). 
Esta relación ha sido estudiada por Newton (1967) y Abbott et al. 
(1977), quienes concluyeron que la altura del pico puede estar más 
relacionada con la ecología que la longitud.

Norberg (1979) estudió la morfología funcional de algunas espe-
cies insectívoras invernantes, en las coníferas, y demostró que las 
mismas ocupaban diferente localización de forrajeo y patrones de 
movimientos muy relacionados con su morfología. James y McCu-
lloch (1985) propusieron que las variables de forma pueden tener 
correlaciones ecológicas más estrechas que las variables de tamaño 
solas, aunque, según Bookstein et al. (1985) análisis basados sola-
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mente en la forma pudieran despistarnos, así, lo más conveniente 
sería considerar conjuntamente el tamaño y forma como sugieren 
Mosimann y James (1979).

La morfología varía dentro de cada ejemplar y esta variación puede 
influir tanto en nuestra habilidad para detectar patrones ecomor-
fológicos, como en la exactitud de tales patrones. Esto hace que si 
la variación morfológica es geográfica, como las citadas por James 
(1970), Wooller et al. (1985) y Murphy (1985), el uso de especí-
menes de otras partes del rango de distribución o de valores obte-
nidos de la literatura, provenientes de localidades lejanas, puede ser 
inapropiado.



PROTOCOLO DE AVES ACUÁTICAS Y MARINAS - 113

anexos

Anexo I . P lanilla para datos de dinámica 
de aves

Planilla ____/____

ITINERARIOS DE CENSO Y PUNTOS DE CONTEO

Área _______ Fecha _________ 				  
Coordenadas inicio (Código) _________________ (          )

Unidad de muestreo No. ___________  Temp. _____________		
Coordenadas final (Código) _________________ (          )

Hora inicio ______  Hora final ______ Humedad relativa _________ 
Nublado ___ Soleado ___ Velocidad viento __________

Participantes _____________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________
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No. Especie No. de individuos
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Anexo II. E valuación general de colonias 
reproductivas de aves

Planilla No. ____/______

Área ____________ Fecha ___________ 			 
Coord. Centrales (Código) __________________(______)

Localidad ________________________________ 		
Hábitat: Manglar _____ Arena _____ Roca _____

Formación vegetal __________________________ Hora ________

Especies que integran la colonia _____________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________

Estadio de la colonia: Const. del nido _____ Huevos _____ 	
Huevos y pichones _____ 

Pichones y volantones _____ Solo volantones _____

Tamaño de la colonia: 0-50 _____ 50-100 _____ 100-500 _____ 
500-1 000 _____ 1 000-5 000 _____ 5 000-10 000 _____ Más de 
10 000 _____
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Participantes ____________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________

Otras observaciones ______________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
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Anexo III. Información por especie en colo-
nias reproductivas

Planilla No. ____/______

Especie ________________________________________

N
id

o
s

N
o

. 
h
u
ev

o
s

N
o

. 
p

ic
h
o

n
es

N
o

. 
vo
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n
to

n
es

Sustrato

M
an

g
le

A
re

n
a

R
o

ca
s

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10

Observaciones __________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
________________________________________________________
__________________________
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Anexo IV. Especies de aves acuáticas en Cuba 
(Tomado de Acosta y Mugica, 2006, nomen-
clatura actualizada según AOU, 2012). 

Orden/Familia/
Nombre común

Especies
Resi-
den-
cia1

Hábi-
tat2 

Tamaño 
pobla-
cional3

Ten-
den-
cia4

Gaviidae

Somormujo Gavia immer Ac M - -

Podicipedidae

Zaramagullón 
Grande

Podilymbus 
podiceps RP AD Ae E

Zaramagullón 
Chico

Tachybaptus 
dominicus RP AD Ad E

Procellariidae

Pájaro de Las 
Brujas

Pterodroma 
hasitata RV M Ad E

Pampero de 
Cory

Calonectris 
diomedea Ac M - -

Pampero Oscuro Puffinus griseus Ac M - -

Pampero de 
Audubon

Puffinus 
lherminieri Ac M - -

Hydrobatidae

Pamperito de 
Wilson

Oceanites 
oceanicus Ac M - -

Pamperito de las 
Tempestades

Oceanodroma 
leucorhoa Ac M - -

Pamperito de 
Castro

Oceanodroma 
castro Ac M - -

Phaethontidae

Contramaestre Phaeton lepturus RV M Ab DD

Rabijunco de 
Pico Rojo

Phaeton 
aethereus Ac M - -

Sulidae

Pájaro Bobo de 
Cara Azul Sula dactylatra Ac M - -
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Orden/Familia/
Nombre común

Especies
Resi-
den-
cia1

Hábi-
tat2 

Tamaño 
pobla-
cional3

Ten-
den-
cia4

Pájaro Bobo 
Prieto Sula leucogaster RP M Ac E

Pájaro Bobo 
Blanco Sula sula Ac M - -

Pájaro Bobo del 
Norte Morus bassanus Ac M - -

Pelecanidae

Pelícano Blanco Pelecanus 
erythrorhynchus RI M, C Ad I

Pelícano Pardo Pelecanus 
occidentalis RB M, C, 

AD Af E

Phalacrocoracidae

Corúa de Mar Phalacrocorax 
auritus RB M, C B E

Corúa de Agua 
Dulce

Phalacrocorax 
brasilianus RB AD, C Af E

Anhingidae

Marbella Anhinga anhinga RB AD, C Ae E

Fregatidae

Rabihorcado Fregata 
magnificens RB M Af E

Ardeidae

Garcita Ixobrychus exilis RB AD Ae E

Garcilote Ardea herodias RB AD, C Af E

Garzón Ardea alba RB AD, C B E

Garza de Rizos Egretta thula RB AD, C B E

Garza Azul Egretta caerulea RB AD, C B E

Garza De Vientre 
Blanco Egretta tricolor RB AD, C B E

Garza Rojiza Egretta rufescens RB C Ae E

Garza Ganadera Bubulcus ibis RB AD, C C E

Continuación...
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Orden/Familia/
Nombre común

Especies
Resi-
den-
cia1

Hábi-
tat2 

Tamaño 
pobla-
cional3

Ten-
den-
cia4

Aguaitacaiman Butorides 
virescens RB AD, C Af E

Guanaba De La 
Florida

Nycticorax 
nycticorax RB AD, C Ag E

Guanaba Real Nyctanassa 
violacea RB AD, C Ae E

Guanaba Rojo Botauros 
lentiginosus RI AD - -

Threskiornithidae
Coco Blanco Eudocimus albus RP AD, C B D
Coco Rojo Eudocimus ruber RI AD - DD

Coco Prieto Plegadis 
falcinellus RP AD, C C I

Sevilla Platalea ajaja RP AD, C Af E
Ciconiidae

Cayama Mycteria 
americana RP AD, C Ac E

Phoenicopteridae

Flamenco Phoenicopterus 
ruber RB C D I

Anatidae

Yaguasín Dendrocygna 
bicolor RP AD, C B D

Yaguasa Dendrocygna 
arborea RP AD ,C Ag D

Yaguasa 
Cariblanca

Dendrocygna 
viduata Ac AD - -

Yaguasa 
Barriguiprieta

Dendrocygna 
autumnalis RI AD - DD

Cisne Cygnus 
columbianus Ac AD - -

Guanana Anser albifrons Ac AD - -

Guanana Prieta Chen 
caerulescens Ac AD - -

Continuación...
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Orden/Familia/
Nombre común

Especies
Resi-
den-
cia1

Hábi-
tat2 

Tamaño 
pobla-
cional3

Ten-
den-
cia4

Ganso del 
Canadá

Branta 
canadensis Ac AD - -

Pato Huyuyo Aix sponsa RP AD, C Af E

Pato Serrano Anas crecca RI AD ,C Ae I

Pato Inglés Anas 
platyrhynchos RI AD - -

Pato de 
Bahamas Anas bahamensis RP AD, C Ag D

Pato 
Pescuecilargo Anas acuta RI AD, C Ag E

Pato de La 
Florida Anas discors RI AD, C D E

Pato Canelo Anas cyanoptera RI AD, C Aa DD

Pato Cuchareta Anas clypeata RI AD, C C E

Pato Gris Anas strepera Ac AD - -

Pato Lavanco Anas americana RI AD, C Af E

Pato Cabecirrojo Aythya americana Ac AD, C - -

Pato Lomiblanco Aythya valisineria Ac AD - -

Pato Cabezón Aythya collaris RI AD Ag I

Pato Morisco Aythya affinis RI AD Af E

Pato Cabezón 
Raro Aythya marila Ac AD - -

Pato Moñudo Bucephala 
albeola Ac AD - -

Pato de Cresta Lophodytes 
cucullatus Ac C, M - -

Pato Serrucho Mergus serrator RI C, M Ac DD

Pato Chorizo Oxyura 
jamaicensis RB AD Ae E

Pato Agostero Nomonyx 
dominicus RP AD Ab E

Continuación...
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Orden/Familia/
Nombre común

Especies
Resi-
den-
cia1

Hábi-
tat2 

Tamaño 
pobla-
cional3

Ten-
den-
cia4

Rallidae
Gallinuelita 
Prieta

Laterallus 
jamaicensis RI AD Ae E

Gallinuela de 
Manglar Rallus longirostris RP C Af E

Gallinuela de 
Agua Dulce Rallus elegans RB AD Af E

Gallinuela de 
Virginia Rallus limicola Ac AD - -

Gallinuela 
Oscura Porzana carolina RI AD Ad E

Gallinuelita Porzana 
flaviventer RP AD Ac E

Gallinuela de 
Santo Tomás

Cyanolimnas 
cerverai RP AD Aa E

Gallinuela 
Escribano

Pardirallus 
maculatus RP AD Ab DD

Gallareta Azul Porphyrio 
martinica RB AD Af D

Gallareta de Pico 
Colorado

Gallinula 
chloropus RB AD, C B D

Gallareta de Pico 
Blanco Fulica americana RB AD, C B D

Gallareta del 
Caribe Fulica caribea Ac AD - -

Aramidae
Guareao Aramus guarauna RP AD Af E

Gruidae
Grulla Grus canadensis RP AD Ae E

Charadriidae

Pluvial Pluvialis 
squatarola RI AD, C Af E

Pluvial Dorado Pluvialis dominica T AD, C - DD

Frailecillo Blanco Charadrius 
alexandrinus RP C Ad E

Continuación...
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Orden/Familia/
Nombre común

Especies
Resi-
den-
cia1

Hábi-
tat2 

Tamaño 
pobla-
cional3

Ten-
den-
cia4

Títere Playero Charadius 
wilsonia RP AD, C Ae E

Frailecillo 
Semipalmeado

Charadrius 
semipalmatus RI C Af E

Frailecillo 
Silbador

Charadrius 
melodus RI C Ac I

Títere Sabanero Charadrius 
vociferus RB AD, C Af E

Haematopodidae

Ostrero Haematopus 
palliatus RI C Ac DD

Recurvirostridae

Cachiporra Himantopus 
mexicanus RB AD, C B E

Avoceta Recurvirostra 
americana RI AD, C Ac I

Jacanidae
Gallito de Río Jacana spinosa RP AD Af E

Scolopacidae
Zarapico 
Patiamarillo 
Grande

Tringa 
melanoleuca RI AD, C Af E

Zarapico 
Patiamarillo 
Chico

Tringa flavipes RI AD, C B E

Zarapico 
Solitario Tringa solitaria RI AD Ac E

Zarapico Real Tringa 
semipalmata RP AD, C Af E

Zarapico 
Manchado Actitis macularius RI AD, C Ae E

Ganga Bartramia 
longicauda T C DD -

Zarapico Grande Numenius 
phaeopus RI C DD -

Continuación...
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Orden/Familia/
Nombre común

Especies
Resi-
den-
cia1

Hábi-
tat2 

Tamaño 
pobla-
cional3

Ten-
den-
cia4

Zarapico de Pico 
Largo

Numenius 
americanus Ac C - -

Avoceta 
Pechirroja

Limosa 
haemastica Ac C - -

Avoceta 
Carmelita Limosa fedoa Ac C - -

Revuelvepiedras Arenaria interpres RI AD, C Af E

Zarapico de 
Pecho Rojo Calidris canutus RI C Ab E

Zarapico Blanco Calidris alba RI C Af E

Zarapico 
Semipalmeado Calidris pusilla RI AD, C Af E

Zarapico Chico Calidris mauri RI AD, C Af DD

Zarapiquito Calidris minutilla RI AD, C B I

Zarapico de 
Rabadilla Blanca Calidris fuscicollis T AD, C Ac DD

Zarapico 
Moteado

Calidris 
melanotos T C DD -

Zarapico Gris Calidris alpina RI C DD -

Zarapico 
Patilargo

Calidris 
himantopus T AD, C Ac I

Zarapico 
Piquicorto

Tryngites 
subruficollis Ac AD - -

Zarapico 
Becasina

Limnodromus 
griseus RI AD, C B I

Zarapico 
Becasina de Pico 
Largo

Limnodromus 
scolopaceus RI AD, C DD -

Becasina Gallinago 
gallinago RI AD Af E

Zarapico de 
Wilson

Phalaropus 
tricolor Ac C - -

Zarapico 
Nadador Rojo

Phalaropus 
lobatus Ac C - -

Continuación...
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Orden/Familia/
Nombre común

Especies
Resi-
den-
cia1

Hábi-
tat2 

Tamaño 
pobla-
cional3

Ten-
den-
cia4

Zarapico 
Nadador

Phalaropus 
fulicaria Ac C - -

Stercoraridae

Estercorario 
Pomarino

Stercorarius 
pomarinus RI M DD -

Estercorario 
Parasitico

Stercorarius 
parasiticus RI M DD -

Estercorario 
Rabero

Stercorarius 
longicaudus Ac M - -

Skua Del Polo 
Sur Stercorarius skua Ac M - -

Laridae

Galleguito Leucophaeus 
atricilla RB AD, C, 

M B E

Galleguito Raro Larus ridibundus Ac M - -

Galleguito Chico Larus 
philadelphia RI M DD -

Gallego Real Larus 
delawarensis RI C, M Ac DD

Gallego Larus argentatus RI C, M Ad E

Gallegón Larus marinus RI M DD -

Gallego de 
Espalda Negra Larus fuscus Ac M DD -

Gallego 
Patinegro Rissa tridactyla Ac M - -

Gaviota de Pico 
Corto Sterna nilotica RI AD, C, 

M Af E

Gaviota Real 
Grande

Hydroprogne 
caspia RP AD, C, 

M Af E

Gaviota Real Thalasseus 
maximus RB AD, C, 

M Ag E

Gaviota Pico 
Negro Pta. 
Amarilla

Thalasseus 
sandvicensis RP C, M Ae E

Continuación...
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Orden/Familia/
Nombre común

Especies
Resi-
den-
cia1

Hábi-
tat2 

Tamaño 
pobla-
cional3

Ten-
den-
cia4

Gaviota Rosada Sterna dougallii RV M Ac E
Gaviota Común Sterna hirundo RV M Ac E
Gaviota Ártica Sterna paradisea Ac M - -
Gaviota de 
Fórster Sterna forsteri RI M DD -

Gaviotica Sterna antillarum RV C, M Af E

Gaviota Monja Onychoprion 
anaethetus RV M Af E

Gaviota Monja 
Prieta

Onychoprion 
fuscata RV M Ag E

Gaviota Prieta Chlidonias niger T AD, M DD -
Gaviota Boba Anous stolidus RV M Ae E
Galleguito 
de Cola 
Ahorquillada

Xema sabini Ac M - -

Gaviota de Pico 
Amarillo Phaetusa simplex Ac M - -

Rynchopidae
Gaviota Pico de 
Tijera Rynchops niger RI AD, C, 

M Af E

Alcidae
Pingüinito Alle alle Ac M - -

1 Residencia: Indica el estatus de la especie en relación con su 
permanencia en Cuba. Incluye: 

•	 Especies Accidentales (AC): Especies que han sido obser-
vadas muy pocas veces. Carecen de estado de residencia.

•	 Transeúntes Estrictos (T): Especies que utilizan nuestro país 
como puente para continuar su viaje migratorio hacia las zonas 
de cría y/o de invernada.

•	 Residentes de Verano (RV): Especies que vienen a reprodu-
cirse en verano.

Continuación...
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•	 Residentes de Invierno (RI): Especies con poblaciones que 
invernan en Cuba.

•	 Residentes Permanentes (RP): Especies cuyas poblaciones 
permanecen todo el año en el territorio nacional.

•	 Residentes Bimodales (RB): Especies que tienen pobla-
ciones migratorias y residentes y que generalmente aumentan 
el tamaño poblacional durante la migración invernal.

2 Hábitat: Tipo de ecosistema donde puede ser observada la especie. 
Incluye: 

•	 AD: Ecosistemas de agua dulce.
•	 C: Ecosistemas costeros. 
•	 M: Ecosistemas marinos.

3 Tamaño poblacional: Estimación del número de individuos en 
poblaciones cubanas, según la siguiente clasificación:

•	 Aa: 1-49; 
•	 Ab: 50-99; 
•	 Ac: 100-249; 
•	 Ad: 250-499; 
•	 Ae: 500-999; 
•	 Af: 1000-4999; 
•	 Ag: 5000-10,000 individuos; 
•	 B: 10,000-25,000; 
•	 C: 25,000-100,000; 
•	 D: 100,000-1, 000,000; 
•	 E: 1, 000,000; 
•	 DD: Datos Deficientes.

4 Tendencia poblacional: Tendencia observada de la población 
según la siguiente clasificación:

•	 E = Estable; I = Incrementándose; D = Disminuyendo
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Anexo V . E species de aves terrestres con 
alta probabilidad de ser registradas en hu-
medales en Cuba (nomenclatura actualizada, 
según AOU, 2012) 

Orden/Familia/Nombre común Especies

Pandionidae

Guincho Pandion haliaetus

Accipitridae

Gavilán Caracolero Rostrhamus sociabilis

Gavilán Batista Buteogallus anthracinus

Cathartidae

Aura Tiñosa Cathartes aura

Falconidae

Halcón Peregrino Falco peregrinus

Cernícalo Falco sparverius

Caraira Caracara cheriway

Columbidae

Torcaza Cabeciblanca Patagioenas leucocephala

Paloma Aliblanca Zenaida asiatica

Paloma Rabiche Zenaida macroura

Tojosa Columbina passerina

Caprimulgidae

Querequeté Chordeiles gundlachii

Alcedinidae

Martín Pescador Megaceryle alcyon

Picidae

Carpintero Verde Xiphidiopicus percussus

Carpintero Jabado Melanerpes superciliaris

Tyrannidae 

Bobito Chico Contopus caribaeus

Pitirre Abejero Tyrannus dominicensis
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Hirundinidae

Golondrina Azul Progne cryptoleuca

Golondrina de Cuevas Petrochelidon fulva

Golondrina de Árboles Tachycineta bicolor

Parulidae

Canario de Manglar Setophaga petechia

Candelita Setophaga ruticilla

Candelita Geothlypis trichas

Bijirita de Palma Setophaga palmarum

Señorita de Manglar Parkesia noveboracensis

Señorita de Río Parkesia motacilla

Emberizidae

Cabrerito de la Ciénaga Torreornis inexpectata

Icteridae

Chichinguaco Quiscalus niger

Mayito de Ciénaga Agelaius assimilis

Continuación...





PROTOCOLO DE AVES ACUÁTICAS Y MARINAS - 131

Bibliografía

Abbott, I., L. K. Abbott y P. R. Grant (1977). Comparative ecology 
of Galapago ground finshes (Geospiza Gould): Evaluation of the 
importance of floristic diversity and interespecific competition. 
Ecol. Monogr., 49: 151-184.

Acosta, M. y E. Godínez (1984). Variaciones poblacionales del Pato 
de la Florida (Anas discors) y la Gallareta de Pico Blanco (Fulica 
americana) durante la migración de 78-79. Poeyana, (266):1-8.

Acosta, M. y L. Mugica (1994). Notas sobre la comunidad de aves del 
embalse Leonero, Prov. Granma. Cien. Biol. 27:169-171.

Acosta, M. y L. Mugica (2006). Aves acuáticas en Cuba. http://www.
birdlife.org/action/science/species/waterbirds/waterbids pdf/water-
birds report cuba. pdf; 90 pp.

Acosta, M. y L. Mugica (1990). Introducción al estudio del espacio 
morfológico en trece especies de bijiritas. Ciencias Biológicas; 
23:92-99.

Acosta, M. y L. Mugica (1994). Notas sobre la comunidad de aves del 
embalse Leonero, Prov. Granma. Ciencias Biológicas; 27:169-171.

Acosta, M. y L. Mugica (1988). Ecología reproductiva del Sinsonte 
(Mimus polyglottos orpheus) en la Manigua Costera del Jardín 
Botánico Nacional. Revista Jardín Botánico Nacional, UH IX-2; 
109-114.

Acosta, M., L. Mugica y S. Valdés (1994). Estructura trófica de una 
comunidad de aves acuáticas. Ciencias Biológicas; 27:24-44.



132 - PROTOCOLO DE AVES ACUÁTICAS Y MARINAS

Acosta, M., L. Mugica y G. Álvarez (1999). Ecología de las principales 
especies de aves que afectan el cultivo del camarón blanco en 
Tunas de Zaza. Biología 13 (2):108-116.

Acosta, M., L. Mugica, D. Denis, A. Rodríguez, A. Jiménez y O. Torres 
(2003). Aves comunes en los humedales de Cuba. Universidad de 
La Habana. Cuba; 52 pp.

Acosta, M., J. Morales, M. González y L. Mugica (1992). Dinámica de 
la comunidad de aves de la Playa La Tinaja, Ciego de Ávila, Cuba. 
Ciencias Biológicas; 24:44-58.

Acosta, M., L. Mugica y G. Álvarez (1999). Ecología de las principales 
especies de aves que afectan el cultivo del camarón blanco en 
Tunas de Zaza. Biología 13(2):108-116.

Acosta, M., L. Mugica, C. Mancina y X. Ruiz (1996). Resource partitioning 
between Glossy Ibis and American White Ibis in a rice field system 
in south-central Cuba. Colonial Waterbirds 19(1):65-72.

Bacallao, L., O. Martínez y A. Llanes (1999). Lista de las aves de la 
Ciénaga de Zapata. El Pitirre 12(3):110.

Baker, M. C. (1977). Shorebirds food habits in the eastern Canadian 
arctic, Condor; 79:56-62.

Baker, M. C. (1979). Morphological correlates of habitat selection 
in a community of shorebirds (Charadriiformes). Oikos; 33:121-
126.

Barbour, M. T., J. Gerritsen, B. D. Snyder y J. B. Striblig (1999). Rapid 
bioassesment protocols for use in streams and wadeable 
rivers: Periphyton, Benthic macroinvertebrates and fish. US 
Environmental Protection Agency. Washington.



PROTOCOLO DE AVES ACUÁTICAS Y MARINAS - 133

Blanco, P. (1996). Censos de aves acuáticas en el humedal costero de 
Las Salinas, de la Ciénaga de Zapata, Cuba. Avicennia (4-5):51-55.

Blanco, P., S. Peris y B. Sánchez (2001). Las aves limícolas 
(Charadriiformes) nidificantes de Cuba: Su distribución y 
reproducción. Centro Iberoamericano de la Biodiversidad. 
Universidad de Alicante, España; 62 pp.

Bookstein, F. L., B. Chernoff, R. L. Elder, J. M. Jr. Smith y R. E. Strauss 
(1985). Morphometrics in evolutionary biology. Philadelphia. The 
Academy of Natural Sciences of Philadelphia.

Breininger, D. y R. Smith (1990). Waterbird use of coastal impoundments 
and management implications in east-central Florida. Wetlands 
10(2):223-241.

Burton, P. J. (1974). Feeding and the feeding apparatus in waders: 
a study of anatomy and adaptations in the Charadrii, London, 
British Museum; 87 pp.

Cochran, W.G. (1977). Sampling techniques, 3rd ed. John Wiley and 
Sons, Inc., New York, NY.

Day, H. J. y M. A. Colwell (1998): Waterbirds communities in rice 
fields subjected to different postharvest treatments. Colonial 
Waterbirds 21(2):185-197.

Denis, D. (2003). Dinámica metapoblacional en las colonias de garzas 
(Aves: Ardeidae) de la Ciénaga de Birama, Cuba. J. Carib. Ornithol; 
16(1):35-44.

Denis, D. y A. Rodríguez (2007). Variación en la composición interna de 
los huevos de seis especies de zancudas en la ciénaga de Birama, 
Cuba. J. Carib. Ornithol. 20:26-34.



134 - PROTOCOLO DE AVES ACUÁTICAS Y MARINAS

Denis, D. y H. Fortes (2007). Apparent siblicide and attempted 
cannibalism among Green Heron (Butorides virescens) nestlings 
in Birama swamp, Cuba. J. Carib. Ornithol; 20:58-60.

Denis, D. y J. L. Ponce de León (2006). Ecología reproductiva de la 
Garza Rojiza Egretta rufescens (Aves: Ardeidae) en la ciénaga de 
Birama. Biología; 20(1-2):17-23.

Denis, D. y J. L. Ponce de León (2007). Variación del grosor de la cáscara 
del huevo en diez especies de zancudas (Aves: Ciconiformes) en la 
ciénaga de Birama, Cuba. J. Carib. Ornithol; 20:17-25.

Denis, D., A. Rodríguez, P. Rodríguez y A. Jiménez (2003). Reproducción 
de la Garza Ganadera (Bubulcus ibis) en la ciénaga de Birama, 
Cuba. J. Carib. Ornithol; 16(1):45-54.

Denis, D., K. Beovides, A. Jiménez, L. Mugica y M. Acosta (2001a). 
Diferenciación y cambios de color en los pichones de Garza 
Ganadera (Bubulcus ibis) y Garza de Rizos (Egretta thula) durante 
las 2 primeras semanas de vida. Biología; 15(1):22-26.

Denis, D., L. Mugica, A. Rodríguez, M. Acosta y O. Labrada (2005). Lista 
y comentarios de la avifauna de la ciénaga de Birama, Cuba. 
Biología; 19(1-2): 66. 

Denis, D., L. Mugica, M. Acosta y L. Torreia (1999a). Algunos aspectos 
sobre la Ecología reproductiva del Aguaitacaimán (Butorides 
virescens) en la ciénaga de Biramas, Cuba. Biología 13 (2):117-124.

Denis, D., L. Mugica, M. Acosta y L. Torreia (1999b). Nuevos reportes 
sobre la época reproductiva de aves acuáticas coloniales en Cuba. 
El Pitirre; 12(1):7-9.



PROTOCOLO DE AVES ACUÁTICAS Y MARINAS - 135

Denis, D., L. Torreia, P. Rodríguez y A. Rodríguez (1999c). Nuevo reporte 
de nidificación de la Garza Rojiza (Egretta rufescens) en Cuba. El 
Pitirre; 12(3):96-97.

Denis, D., P. Rodríguez, A. Rodríguez, A. Jiménez y J. L. Ponce de León 
(2004). Segregación espacio-temporal en varias colonias de garzas 
(Aves: Ardeidae) en la Ciénaga de Biramas, Cuba. En: Humedales 
de Iberoamérica. Ed. J. J. Neiff; pp 204-210.

Denis, D., P. Rodríguez, A. Rodríguez y L. Torrella (2001b). Ecología 
reproductiva de 3 especies de la familia Ardeidae. Biología; 
15(1):27-36.

Denis, D., S. Rodríguez, O. Antunez y H. Fortes (2009). Reproduction 
of Green Heron (Butorides virescens) in Birama swamp, Cuba. J. 
Carib. Ornithol; 22:83-89.

Dennis, D. y A. Jiménez (2009b). Weight-length regressions in aquatic 
prey of Cuban wading birds. J. Carib. Ornithol; 22(1):32-36.

Dennis, D. y A. Jiménez (2009a). Nestling diet in five species of herons 
and egrets in Birama swamp, Cuba. J. Carib. Ornithol; 22(1):26-31.

Diamond, A. W. (1984). Feeding overlap in some tropical and temperate 
seabirds communities. Studies in Avian Biology; 8:24-46.

Díaz, P. F. (1989). Ecología I. Ambiente físico y organismos vivos, De. 
Síntesis, Madrid; 155 pp.

Dilger, W. C. (1956). Adaptative modifications and ecological isolation 
mechanisms in the thrush genera Catharus and Hylocichla. The 
Wilson Bull; 68:171-199.



136 - PROTOCOLO DE AVES ACUÁTICAS Y MARINAS

Elphick, C. S. y L. M. Oring (1998). Winter management of Californian 
rice fields for waterbirds. Journal of Applied Ecology; 35:95-108.

Emlen, J. T. (1971). Size and structure of a wintering avian community 
in southern Texas. Ecology; 53:317-329.

Fasola, M. y X. Ruiz (1997). Rice farming and waterbirds: integrated 
management in an artificial landscape. En: Farming and birds in 
Europe. Pain, D. J. y Pienkowski, M. W. (eds.) Academic Press. 
LTD.

García, M. E., A. Torres, R. M. Abreu y J. De la Cruz (1989). Datos sobre 
la nidificación de Pelecanus occidentalis, Phalacrocorax auritus 
y Nycticorax nycticorax (Aves: Pelecanidae, Phalacrocoracidae y 
Ardeidae) en cayos Sevilla, Cuba. Cien. Biol.; 21-22:178-181.

Garrido, O. H. (1980). Los vertebrados terrestres de la Península de 
Zapata. Poeyana; 203:1-49.

Garrido, O. H. y A. Kirkconnel (2001). Birds of Cuba. Ed. Cornell 
University; 253 pp. 

Garrido, O. H. y F. García (1975). Catálogo de las Aves de Cuba. 
Editorial Academia de Ciencias de Cuba; 149 pp.

Garrido, O. y A. Schwartz (1968). Anfibios, reptiles y aves de la 
península de Guanahacabibes, Cuba. Poeyana; 53:1-68.

Garrido, O. y A. Silva (1990). Seabirds nesting in southern Cuba. El 
Pitirre; 3(3):7.

Holmes, R. T. y F. A. Pitelka (1968). Food overlaps among coexisting 
sandpipers on Northern Alaskan tundra, Syst. Zool.; 17: 305-318.



PROTOCOLO DE AVES ACUÁTICAS Y MARINAS - 137

Huxley, J. S. (1942). Evolution. The Modern Synthesis, London: Allen 
y Unwin.

Jacksic, F. M. y M. E. Braker (1983). Food-niche relationships and guild 
structure of diurnal birds of prey: competition versus opportunism. 
Canadian Journal of Zoology; 61:2230-2241.

James, F. C. (1970). Geographic size variation in birds and its 
relationship to climate. Ecology; 51: 365-390.

James, F. C. (1982). The ecological morphology of birds: a review. 
Annales Zoologici Fennici; 19: 265-272.

James, F. C. y C. E. Mc Culloch (1985). Data analysis and the design of 
experiments in ornithology. Current Ornithology; 2:1-63.

Jiménez, A., P. Rodríguez y P. Blanco (2009). Cuba. In: Breeding seabirds 
of the Caribbean (Bradley, P. E. & Norton, R. L., eds.). Florida 
University Press; pp. 47-57

Kirkconnell, A., D. Stotz y J. Shopland (eds.) (2005). Cuba: Península 
de Zapata. Rapid Biological Inventories Report 07. The Field 
Museum, Chicago.

Kirkconnell, A., O. Rodríguez, A. Alfaro y L. Cotayo (1999). Nuevas 
localidades para la Gallinuela de Santo Tomás (Cyanolimnas 
cerverai) y la Ferminia (Ferminia cerverai), en la Ciénaga de 
Zapata, Cuba. Cotinga; 12:57-60.

Kushlan, J. (1978). Commensalism in the Little Blue Herons. Auk; 
95:677-681.



138 - PROTOCOLO DE AVES ACUÁTICAS Y MARINAS

Labrada, O. y G. Cisneros (2005). Aves de Cayo Carenas, ciénaga de 
Birama, Cuba. J. Carib. Ornithol; 18(1):16-17.

Labrada, O., P. Blanco, E. Delgado y J. Rivero (2005). Nuevo registro 
y comentarios adicionales sobre la avoceta (Recurvirostra 
americana) en Cuba. J. Carib. Ornithol; 18(1):13-15.

Lack, C. (1947). Darwin’s finches. Cambridge: Cambridge Univ. Press.

Lack, D. (1944). Correlation between beak and food in the crossbill 
Loxia curvirostra. Ibis; 86:552-553.

Lack, D. (1951). Ecological isolation in birds. Cambridge: Harvard 
Univ. Press.

Lederer, R. J. (1975). Bill size, food size and jaw forces of insectivorous 
birds. Auk, 92:385-387.

Lewontin, R. C. (1983). Gene, organism, and environment. En: D. 
S. Bendall (eds.) Evolution from molecules to men. Cambridge 
University, Cambridge, 271-285 pp.

Lifjeld, J. T. (1984). Prey selection in relation to body size and bill 
lenght of five species of waders feeding in the same habitat. 
Ornis. Scandinavica; 15:217-226.

Llanes, A., H. González, B. Sánchez y G. Pérez (2002). Lista de las Aves 
registradas para Cuba. En: Aves de Cuba. (Ed.) H. González 
Alonso. UPC print, Vaasa, Finlandia; 161 pp.

Llanes, A. y M. Acosta (1994). Evaluación de aves acuáticas del 
Refugio de Fauna Las Salinas, Ciénaga de Zapata. Memorias del 
II Simposio de Humedales.



PROTOCOLO DE AVES ACUÁTICAS Y MARINAS - 139

Mañosa, S. (1997). A review on rice farming and waterbird conservation 
in three western Mediterranean areas: the Camargue, the Ebro 
Delta, and the North-Western Po Plain. Station Biologique La 
Tour du Valat. Internal Report; 141 pp.

Montañez, L., V. Berovides, A. Sampedro y L. Mugica (1985). Fauna de 
vertebrados del embalse Leonero. Prov. Granma. Miscelánea 
Zoológica; 25 pp.

Montañez, L., V. Berovides, A. Sampedro y L. Mugica (1985). Fauna de 
vertebrados del embalse Leonero. Prov. Granma. Misc. Zool.; 25 pp.

Mosimann, J. E. y F. C. James (1979). New statistical methods for 
allometry with application to Florida Red-Winged Blackbirds. 
Evolution; 33:444-459.

Mugica, L., M. Acosta y D. Denis (2001). Dinámica temporal de la 
comunidad de aves asociada a la arrocera Sur del Jíbaro. Biología; 
15(2):86-97.

Mugica, L., M. Acosta, D. Dennis y A. Jiménez (2005). Variación 
estacional en la dieta de 6 especies del gremio Zancudas, Aves: 
Ciconiiformes. Biología; 19(1):40-49.

Mugica, L., M. Acosta, A. Jiménez, A., Morejón y J. Medina (2005). The 
American White Pelican (Pelecanus erythrorhynchos), a winter 
resident in Cuba. J. Carib. Ornithol; 18(1):77-78.

Murphy, E. C. (1985). Bergman’s rule, seasonality and geographic 
variation in body size of House Sparrow. Evolution, 39:1327-
1334.

Newton, I. (1967). The adaptative radiation and feeding ecology of 
some British Finches. Ibis, 109:33-98.



140 - PROTOCOLO DE AVES ACUÁTICAS Y MARINAS

Niethammer, G. (1962). Zur variabilitat rheinischer buchfinken-
populationen. Boon. Zool. Beitr; 209-215.

Norberg, U. M. (1979). Morphology of the wings, legs and tail of 
three coniferous forest tits, the Goldcrest and the Treecreeper 
in relation to locomotor pattern and feeding station selection. 
Philosophical Transactions of the Royal Society of London 13; 
287:131-165.

Odling-Smee, F. J., K. Laland y M. Feldman (1996). Niche construction, 
Amer. Nat.; 147:641-648.

Partridge, L. (1976a). Field and laboratory observations on the 
foraging and feeding techniques of Blue Tit (Parus caerulescens) 
and Coal Tits (Parus ater) in relation to their habitats. Animal 
Behaviour; 24:534-544.

Partridge, L. (1976b). Some aspects of the morphology of Blue Tits 
(Parus caerulescens) and Coal Tits (Parus ater) in relation to their 
behaviour. Journal of Zoology, London; 179:121-133.

Raffaele H. J., J. Wiley, O. Garrido, A. Keith y J. Raffaele (1998). A 
guide to the birds of the West Indies. Princenton, N. J. Princenton 
University Press; 224 pp.

Redfern C. P. F y J. A. Clark (2001). Ringers Manual. Thetford: British 
Trust for Ornithology.

Richardson, F. (1942). Adaptative modification for treetrunk foraging in 
birds. University of California Publications in Zoology; 46:317-368.

Ricklefs, R. E. y G. W. Cox (1977). Morphological similarity and 
ecological overlap among passerine birds on St. Kitts, British West 
Indies. Oikos; 29:60-66.



PROTOCOLO DE AVES ACUÁTICAS Y MARINAS - 141

Ricklefs, R. E. (1977). A discriminat function a analysis of assemblages 
of fruit-eating birds in Central America. Condor; 79:228-231.

Robledano, A., C. Montes del Olmo y L. Ramírez-Díaz (1992). Relaciones 
ambientales y conservación de las comunidades de aves acuáticas 
en la gestión de los humedales del sudeste español. Universidad 
de Murcia, España; 99 pp.

Savile, D. B. O. (1957). Adapative evolution in the avian wing. 
Evolution; 11:212-224.

Sladen, F. W. (1992). Abundance and distribution of waterbirds in 
two types of wetlands on ST. Croix U.S. Virgin Islands. Ornitologia 
Caribeña; 3:35-42.

Snow, D. W. (1954). The habitats of Eurasian Tits (Parus spp.). Ibis; 
96:565-585.

Sokal. R y F. Rohlf (1969) Introduction to Bio Statistics. W. H. Freeman 
and Company. 

Sutherland, W. J., I. Newton, y R. E. Green (2005). Bird Ecology and 
Conservation. Techniques in Ecology & Conservation Series. 
Oxford University Press.

Telleria, J. L. (1986). Manual para el censo de los vertebrados 
terrestres. Ed. Raíces, Madrid, España; 278 pp.

Torres, A., C. Peña y A. Rams (1989). Aves observadas en las ciénagas de 
Birama, Cauto Norte, Provincia Granma, Cuba. Garciana; 20:1-2.

Vaurie, C. (1959): The Birds of the Paleartic Fauna. Passeriformes. 
London: Witherby.



142 - PROTOCOLO DE AVES ACUÁTICAS Y MARINAS

Wheelwright, N. T. (1985). Fruit size, gape width and the diet of fruit-
eating birds. Ecology; 66:808-818.

Wiens, J. A. (1989). The ecology of bird communities.Vol II Processes 
and variations. Cambridge University Press; 316 pp.

Wooler, R. D. (1984). Bill shape and size in honeyeaters and other 
small insectivorous birds in western Australia. Australian Journal 
of Zoology; 32:657-661.

Wooler, R. D. y M. C. Calver (1985). Feeding segregation within an 
assemblage of small birds in the Karri Forest understory. Australian 
Wildlife Research; 8:401-410.

Wooler, R. D., D. A. Saunders, J. S. Bradle y C. P. de Rebeira (1985). 
Geographical variation in size of an Australian honeyeater (Aves: 
Meliphagidae): an example of Bergmann’s rule. Biological Journal 
of the Linnean Society; 25:355-363.






